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COMEDIA

ORIGINAL EN TRES ACTOS Y EN VERSO,

POR

D. LUIS DE EGÜILAZ.

Estrenada en el teatro dei Principe, á beneficio de la primera 
actriz Doña Josefa Palma, el 2 de Abril de 1859.
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A CARLOS DE PRAVIÁ

fjuando se representó mi comedia V er ba d es  a m a r g a s  nuestro 
eminente crítico D. Eugenio de Ochoa, que no contento con h a ­
cerla poner en escena, abriéndome un porvenir, quiso exami-

/

narla en uno de sus excelentes artículos, me profetizó que al­
gún dia escribiría M en tir a s  dulces. ¿Pensaba el célebre literato 
en el hombre, ó se referia ai escritor? ¿Juzgaba que aquella co­
media me sacaría de la atmósfera de amargura en que había sido 
escrita, ó bien que yo llegaría á comprender que la literatura no 
debe ser el puñal que abre la herida , sino el bálsamo que la 
cierra?

Entre V erdades a m a r g a s  y M e n t ir a s  dulces median seis años 
de experiencia, seis años de trabajo, y de lucha , en que he pa-



sado de niño á joven, de joven á .. .  Iba á decir á viejo; pero te­
mo que te rías, por mas que yo sepa que dig-o una verdad. ¿Ha­
bré visto en ese tiempo que = aquel mundo terrible, lleno de 
mezquinas ambiciones, de miserables envidias y de todo género 
de pasiones repugnantes, que yo adivinaba y al que con el a tre ­
vimiento de un niño soñé combatir de frente, era este mundo 
en que vivimos? Puede ser. ¿Habré comprendido que mas que 
a combatir en vano y con fuerzas desiguales, debía dedicar mi 
pluma á presentar el lado bueno de ese mundo , la familia , la 
verdad santa, el último consuelo? Puede que si. Acaso por eso 
Hortensia es una mujer honrada en medio de sus extravíos de 
coqueta, no una t r a v ia t a  de las que despues de haberse comi­
do la fortuna de un viejo vicioso, se regeneran  por el amor de 
un joven d eu c a d o , que recoge las sobras del banquete de su an­
tecesor: acaso por eso César no es un ético de los que la lite­
ratura GALO-TÍSICA ha puesto de moda, gastado por el vicio y 
por los desórdenes, sino un calavera que ha equivocado el ca­
mino que conduce á la felicidad. Esto no será muy francés; pe­
ro en cambio es muy español.

Esta comedia concluye diciendo que hay venturas que gozar, 
que hay verdades que creer.

Carlos, por malo que el mundo sea, hay muchas, y una de 
ellas es la amistad. Si otra prueba no tuv iera, me bastaría el 
mutuo afecto que desde tanto tiempo há nos une. Acepta esta 
comedia, no por lo que vale, sino como una ofrenda del frater­
nal cariño que te profesa

LUÍS DE EGÜILAZ.
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Habiendo examinado esta comedia, no hallo inconveniente al 

guno en que se autorice su representación.
Madrid l .° d e  Marzo de 1859. ̂ V

Eí Censor de Teatros,

A ntonio F e r r e r  del R io .

La propiedad de esta comedia pertenece á su autor, y nadie 
podrá sin su permiso reimprimirla ni representarla en España y 
sus posesiones, ni en los países con que haya celebrados ó se 
celebren en adelante convenios internacionales.

Los corresponsales de la Galería dramática y lírica titulada 
E l T e .-̂ tro  son los exclusivos encarg'ados de la venta de ejem­
plares y del cobro de los derechos de representación en todos los 
puntos.

Queda hecho el deposito que exige la ley.

Pag. Lín. Dice. Léase.

22 14 estos ...................................

1

este

39 7 infundada....................... .. • infundado

42 26 no tradiciones.................... no hay tradiciones.

49 39 que siento.......................... que yo siento.

53 24 ¿Y por qué no? lA lo teatro! ¿Por qué no? IA lo dé teatro!

72 28 alma.



ACTORES

h o rten sia , ............. .. . , , _  Doña Josefa Palma.
CARMEN...................................... Doña Ang-ela Seg-arra.
PKP4 ^

, ...................................... .. Doña Adelaida Zapatero.
CESAR . . . . . .  n  T  ̂ xr 1.........................  O. José Valero.

........................................... P . José Olona.
B* DIEGO.................................  P- Antonio Pizarroso.
morales..................................  3)^ Fernando Ossorio.

Madrid,

papel de Carmen fue expresamente escrito para 
mi buena amiga la malograda artista Doña Emilia C s  
coso de Valero. Cuando se disponía á asistir al p rS e :  
ensayo fue acometida de la terrible enfermedad gue

lo ultimo que en este mundo hizo fué ocuparse de ê sta 
comedla a cuyo estudio se había dedicado con entu­
siasmo. Creería faltar á un deber si no consagrase es 
os renglones á la memoria de mi pobre amfga 

longue la separa de este mundo nunca mas ¿ descor-i r » — • •» i -



Gabinete de señora. Dos puertas al foro; la de la derecha co­
munica con una pieza de recibo; la de la izquierda sirve de 
paso á las habitaciones interiores; balcón á la derecha con 
vista al jardín, y puerta á la izquierda. Las paredes están 
cubiertas de telas de seda blanca; alfombra del mismo color: 
los muebles y el cortinaje azul y oro; lámpara de flores en 
el centro, y óvalos del mismo g'énoro sobre las puertas; 
jardineras doradas en los ángulos con macetas de camelias, 
etc. A la derecha en primer término, sobre una alfombrita 
de hule, un caballete con un lienzo grande, cuyo respal­
do dá al publico: entre el caballete y el balcón un velador- 
cito, en el que está la caja de colores, etc. A la izquier­
da y en segundo término un espejo de vestir, y  delante de 
él una butaca y un taburete ó alza-piés muy bajo: entre la 
butaca y la puerta de la izquierda un pedestal blanco y oro, 
y sobre él un jarrón de flores: parte del espejo está cubier­
to por una cortina de terciopelo grana plegada artísticamente 
y descansando sobre el pedestal.

Hortensia aparece sentada en la butaca de la izquierda y 
Cármen á sus piés, en actitud de estar componiendo un ramo, 
de flores que tiene sobre ia  falda y en 'el suelo. Luis de­
lante del caballete y observando el grupo de la izquierda, 
que figura estar trasladando al lienzo. Hortensia y Cármen 
visten trajes caprichosos.

NA P

■ HORTENSIA, CÁRMEN, LUIS.

L u ís .
Ca r .

¡Quietecitas!
¿Mas aun? (Con ingenuidad.



Lüís.
Caíi.
Hort

AR.

líÜñT.
Ca r .

Hort .
Car .

Ca r .
Lüis.

Car .
Hgrt

C ar.

L uis.
Ca r .

Ho r t .

.AR.
H ort .

Un instante y he acabado.
¿Pero no he de ver?... (Por el cuadro.

No.
(Con g-rave(3ad cómica.)

Bueno.
(Con sumisión infantil.)
¿Me hace favor? (Muy bajo á Hortensia. )

tPisí!.,
FajardOj

yo me estaré quieta; mas 
mire usted que el trato es trato.
Yo quiero ser yo. ¿Está usted? 
Mejorarme... ¡nipensarlo!
Soy fea... pintarme fea:
soy linda... (Bajando losojos.)

No haga usted caso.
Sí, sí. Tal como yo soy, 
tal quiero ver mi retrato.
E so , u s te d  d isp e n sa rá  (Con g-alantería.)
que no me atreva á intentarlo.
¿Cómo?

Yo ángeles no pinto; (Sonrién-iose. 
yo no me llamo Madrazo.
¡Vaya!... (Ruborizándose.)

Já, já.
No te rías.

No me mire usted; (a Luís.)
Yo... (Riéndose.)

¡Vamos!..
Ya me he puesto colorada.
Ea, siga usted pintando.
Ereslo mas lugareña... (Muy bajo á cámen.
Pero si...

Calla.—Fajardo, 
por si es que ai pié de la letra 
la petición ha tomado 
de Cármen, advierío á usted 
que yo quiero lo contrario.
Iráteme usted corno amiga, 
mienta el pincel sin reparo, 
que un retrato que no miente 
es un jilguero sin canto,



L uis.
H o rt .

Luis.
Hort.

L u is .
Car.
Hort.

es una flor sin perfume, 
un mre^ fea,y> pintado. .
¡Hortensia!

Para verdades 
basta el espejo. ¡Dios santo!
¡Qué cosas me dice el picaro!
No le imite usted. ¡Cuidado!
Si yo pudiera...

No, no. (Con viveza.)
Mire usted. Cuando hace un rato 
nos impuso usted silencio, 
estaba aquí batallando 
con una idea... ¡qué idea!
Por fortuna ya ha pasado."
Me decia yo: si un dia, - 
cual sucedió á mas de cuatro, 
encuentro en el mundo un loco, 
me vuelvo loca y rae caso 
por vez segunda,—protesto 
que la idea me ha aterrado^— 
por segunda vez, y tengo 
un hijo, y el tiempo anclando, 
se me casa, y tiene otro, 
y me muero, y mi retrato 
colocan en el salón, 
y al chiquillo condenado 
en un dia en que reciban, 
se le antoja examinarlo, 
y al fin pregunta. «Papá,
¿quién es ese mamarracho?»
¡Oh, sea usted buen amigo, (Rapidez.) 
mienta el pincel sin reparo; 
no quiero parecer fea, 
ni á mi nieto imaginario! ^
¡Señora!

¡Si es su mania!
Hija, el espejo malvado 
me la inspira. No hay mañana 
que no diga al consultarlo:
«hoy tienes un dia mas.»
Echo mano al Calendario 
y me encuentro en él: trescientos
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y sesenta y cinco, un año

Diego

Ho rt .
Diego

L OÍS.
D iego

Car .
D iego

AB.
Diego

H o r t .

D iego.

H o rt .
D iego.

Ho r t .
Dieg o .
Hort.
D ieg o .

H0RTE '̂S1A, CARMEN, LUÍS.— D-, DIEGO y MORALES. E stese 
queda en el dientel de la puerta derecha del foro.

Sesenta y seis si es bisiesto. (Riendo.)
¡Tío!

Quietos. Siga ei cuadro.
¡Cuánta flor! ¡Qué lindos trajes!
¿Don Luis?... (Saludándole.)

Beso á usted la mano.
Le envidio á usted: ¡la pintura!
¡La belleza! Muy bien. ¡Bravo!
(Viendo el cuadrO'.).
¡Promete!
(a  Cármen por lo bajo con entusiasmo, j

Señor... (Bajando los ojos )
Promete.

Quiérelo.
(Bajándose y diciéndoselo á Cárrrxen al oído.) 

¿ \ 0 ? . . .  (Muy ruborizada.)
(Alto.) . ' Conque estamos 
asi... tan desprevenidas.
¡Ya! No sospecháis que os traigo
una noticia... (c on cierto misterio y nmv aleí^re )

¿Noticia? - - = /
(Levantándose rápidamente.)
Curiosidad, dijo un sabio,
tu nombre es mujer. (Con gravedad cómica.)

¿Mas, tío?...
¿Quién piensas tú que ha llegado' 
á Madrid ha media hora?
No sé.

Nada) ve pensando.
Pero tiene usté unas cosas...
Ei Trafalgar está anclado 
en Yaiencia.
(Despues de prepararse y dando mucha importaacia 

• á lo que vá á decir.)
¿Y qué?H o r t .



Díego.

Ca r .

H o rt .

D ieg o .
H o r t .
Dieg o .

Mor.

Hort .
Mor.

H o rt .

Diego .
Hort .

C a r .

H o rt .

D iego .
Luis.

¿No sabes
á quien se le dió su mando?
TiOj Hortensia no es ministro 
de Marina. .

¡Ah, si, ya caigo!
César. (Radiante de alegria.) ■

¡César! (id.)
¡Ha venido!

Y mientras se está arreglando.
ahí en las Peninsulares
para pareceros guapo,
ha enviado á que me avise
su llegada este muchacho. (Señala á Morales.)
Servidor de usencia y (sin moverse.)
de la gente de sú agrado.
¿Y va á venir?

Ai momento.
Ahora se está carenando
con pornada.—Si,- señora, (a i ver que serien.
Me dijo... dice... en un salto.
Morales, vé, corre y díies 
de cómo y cuándo he llegado.
Con otras cosas muy linas 
que se me han ido olvidando.
Pues mira, Carmela, anda.
Es fuerza que nos vistamos.
¿Aun mas emperejiladas?
Menos. Si para e! retrato 
nos vestimos. ¡Av! si César 
nos vé asi... ¡Dios nos dé amparo!
Él tan burlón .. Nada; un traje 
de mañana... . El tuyo... blanco, ( a  Carmen, 
sencillito. Gom^ue... adiós.
Dispense el pintor. ¡Oh, bravo, . 
divino! ,
(Hasta ahora no ha visto el cuadro.)

A ver. Puedo ahora...
(A Luis con infantil coquetería.)

Le prepararán un cuarto.
Se vendrá aquí, (a  u. uie^o.)

Pues no!
(¡Cármen! .



Car .

ÜIS,

L uis.
H o r t .

L uis . 
H ort.

Diego .
Mo r .

Diego .
Lu is .
Diego .
L uis.
D iego-.

(Con pasión: rápidamente.
Te quiero.)
(Muy por lo bajo á Luis y con abandono.

No está acabado.
(a Uo como para disimular.)
(Dime. ¿Ese recien venido?...
¡Qué fastidio! Ya á estorbarnos.
Que miran.) ^

¿No nos vestimos? .
Si, si. Beso á usted la mano, (a Luís. 
Señorita...

No olvidarse (a  Luís.) 
í]ue á la una y media almorzamos. 
Conque adiós, (vánse.)

. Ponerse guapas.
(¡Jesús, y qué par de barcos! 
¿General?... (Saludando.)

¿Se.va el artista? -
Para volver.

Que aguardamos.
Pues hasta luego, (váse.)

Hasta luego.
¡Eh! ven acá tú, muchacho. (Sentándose,

I /
ESCENA líí.

Diego .

Mo r .

D ieg o .

Mor

Mo r .
D ieg o .

D. DIEGO, MORALES.

¿Mi general? (Acercándose.)
Conque dime:

¿tú sirves á César?
Ando (Siempre muy grave

con SU merced de conserva 
hace lo menos tres años.
De suerte que tú sabrás 
toda su vida y milagros.
¡Vaya!

¿Y aquella cabeza 
—nada ocultes—ha sentado?
¿La cabeza?

- ¡Vamos! Habla.
Él es hijo de mi hermano;
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Mor .

Díe^o

le he visto nacer, formarse, 
y le he dormido en mis brazos.
Ya ves si sabré su historia 
y si habrá en su pecho arcanos 
para mi. (’uéntame, cuenta. 
;Siempre4an noble! ¡Tan bravo! 
¡Qué! si se cómela mar.
Y luego es tan campechano.-, 
por la mala un tiburón; 
pero por la buena un barbo.
¡Gomo siempre! y dime, dime, 
que de esto tú sabrás algo.
Con las mujeres ¿qué tal?
¿sigue tan loco? Habla claro. 
¡Conque su mercé era alegre!
Pues mire ucencia. Es el caso 
que cuando tuvo el honor 
de que yo fuera á su barco, 
era igual. Llegar á un puerto 
y empezar el safarrancho 
de cartas con mucho olor , 
y otras cosas qué me callo, 
todo era uno. En Manila 
le llamaban «el pecado.»
¡Si es mucho hombre! Hoy da fondo 
y mañana suelta el trapo; 
apenas ve una falúa 
ya lo ve usté caza dando.
Dice usté «á esa embarcación 
está ya el hombre amarrado...» 
y... ¡cá, no! vira en redondo, 
rizos coge y queda al pairo.
¡Qué cabeza! ¡El mismo siempre! 
Diré á usencia. Asi era el amo 
cuando yo entré á su servicio. 

D íeg o . Ya! despues ha cambiado: 
ya yo lo decía. ¡El tiempo!
él sentará con los años.
Mire vuesencia. Sentar... 
sentar, sentar, que digamos, 
no sentó; pero ha seis meses 
orne está el hombre muy sentado.

f i

Dieg o .
Mo r .
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MOR

Í)lEGO
Moa.
Diego

IflUK .

Pl-PA.
César

Diego.
Césa r .
Diego.

C ésar.
Dieg o .
Mor .
P e p a .
Mo r ,

.ESAR.
D iego .

César.
D iego .

¿Mucho?
Salió de Manila

por setiembre... llegó en marzo... 
no hicimos escala; y como 
110 hay mujeres en el barco...
Tan bueno eres tú como él.
¡Yo! no señor.

De tal amo... (Riendo. 
¡Quite usté allá! ¡No señor!
¡Vaya usencia preguntando 
en Fernando Poo, en Coriseo, 
en Annobon, en el Cabo, 
en el Congo y en Haití,
—donde quiera que no hay blancos- 
si hay una negra que diga 
que Morales le ha faltado!

'  s

\

o. DIEGO, MORALES.— PEPA, CÉSAR

Señorito, por aquí. (Dentro.)
¡Buena alhaja!
(Tomándole la cara á Pepa, que le deja el paso.)

¡Cesar! (Corriendo á suencuent.ro. 
¡T ío ! (Se abrazan.)

¡Gracias á Dios, hijo mío!
¡Salero!...
(a  Pepa, que está cerca de él, muy por lo bajo y sh 
moverse.)

¡Otra vez!
S i , si. (Vuelven á abrazarse.) 

No oye usté? (Cubriéndose la boca con la mano.)
Soy sorda.

¡Ya!
(Moraiillos, no te atraques.)
¡Usté el mismo! ¡Sin achaques!
Qué achaques ni que... ¡Bah, bah!
¡Mas mozo que tú! mas fuerte 
y mas ágil cada dia.
¡Soberbio!

¡Si á mi alegría



f ESAR
lilEGO.

í)iEGO,
Á .

C ésar

MOR.
CÉSAR
MOR.
Diego .

César

Mor.

Dieg o .

Diego .
I ÉSAR.
Diego .
CÉSAR:
:VloR.
D ieg o .
Mor .

P epa

Je tiene miedo la muerte!
¿Y mi prima?

No lo sé.
Ya aquí debiera de estar.
¿Cómo?

Se ha ido á empavesar 
para recibir á usté.
¿Qué haces tú aquí? (Volviéndose y con enfado.)

¡Yol (Muy cortado.)
Si.

Mi curiosidad ansiosa (Disculpándole.) 
le detuvo. ,

¡Cada cosa 
que habrá dicho!...

¿Quién,: yo? No. .
Su merced me marcó el norte, 
y no lo tuerce un marino.
Todo lo he hablado á lo fino.
(Con mucha gravedad, y  esforzándose por pronun­
ciar bien.)
Ya sé que estoy en la córte.
Mira: vé á la fonda.

Si. ■' .
Trae el equipaje...

Pero... (Como rehusando.)
Calía tú.

Bien.
Voy. (Salero.) (a  Pepa.)

Pepa, díles que está aqui.
(Quién- se volviera cenefa 
de ese vestido, chiquilla.
¡Ay Pepilla! ' D

 ̂ ¡A mí Pepilla! (Muy indig-nada.) 
Señora doña Josefa.) (Saludándola. Váse. Leve 
pausa.)



í>. DIEGO j CÉSAR.— HORTENSIA, que sale por la pue rta iz-

ESAR.

Diego .

Césa r .

Dieg o .

Ho r t .

César.
Diego .
H o r t .

SAR

-)lEGO.

'1  ,

vESAR.
Ho r t .

D iego.

César ,
D iego.

Ho rt .

quierda.

[Prirno! (Corriendo hácia él.
I Hortensi a!

(Conteniéndose ai ver á D. Diego.)
¿Asi tan fresco 

te estás brazo sobre brazo?
¡Qué demonios! ¡Un abrazo!
¡Lo autoriza el parentesco!
Si permites.,.
(a Hortensia abriendo los. brazos.
(a  Hortensia.) No io pareS ,
que va en alas del cariño.
(Con candor picaresco.)
¡Pararlo! Si cuando ñiño
me los daba siempre á pares.
¡Prima! (Se abrazan.)

¡Asi! Sin petulancia. 
¿Otro? Basta de arrebatos. 
Basta, César.
(Afectando inocencia.)

Son tan gratos 
los recuerdos de la infancia. 
Picaro.,.—Conque ea, ya 
io tienes aqui.

¿Y tan buena? 
Tan sin nervios, y tan llena 
de gozo con verte.
(Frotándose las manos.) ¡Aja!
Conque yo os dejo. Me espera 
la junta,.. Vuelvo al momento. 
¿Qué junta?

La de armamento. 
La cuestión de cartuchera 
nos trae ya á mal traer, 
que todo el mundo se atranca 
en si ha de ser negra o blanca.
Ya lo creo. (Sonrléndose.)

aI
í r <

iV,
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D iego

Hort.
Dieg o .

César .
D ieg o .

Hombre, á ver 
si tüj que ya habrás sentado 
y serás masa dispuesta, 
logras convertirme á esta.
¡Es ía misma! No ha cambiado.
Tu que en ía cubierta, á solas, 
del mar en la inmensidad 
habrás visto la verdad 
flotando sobre las olas; 
tú, que al verte tan aislado ■ 
lejos del mundo, de fijo 
por una esposa y un hijo 
cien veces has suspirado... 
házle á esta loca entender, , 
si es que te quiere escuchar, 
que hay cariños que gozar, 
que hay verdades que creer.
—Ea, adiós.
(Somiéndose.) AdiOS.
(id .) Adiós.
Vaya otro apretón de manos.
Adiós, pues.

(;De mis hermanos 
son dos retratos los dos!)
(Los contempla embebecida-y se vá. Hortensia y 
sai' se sientan, y despues de una leve pausa dice 
sar la célebre frase con que empieza la escena , 
mucho desenfado y,soltura.)

Cé-
Ctí-
con

ESCENA VI.

HORTENSIA, CÉSAR.

CÉSAR. Deciamos ayer...
H o r t . ¡Ah!...

César, te haces ilusiones.,
Eso que un ayer supones,
son d iez años. (Con gravedad cómica

ÍSAR. ¡Qué mas da!
Si por tí juzgo de mí 
nada el tiempo nos acosa; 
tú  estás, prima, tan hermosa



ORI.

César .
liORT.

Cesa r .
Ho r t .

Césa r .
Ho r t .
Césa r .

1 2

como el dia en que partí.
Yo rae miro en ese espejo 
sin tornar la vista atrás.
Si tú mas joven estás,
¿por qué he de estar yo mas viejo? 
Mármoles somos los dos 
de la edad á las ofensas.
Primo, primo, ¿con quién piensas 
que estás hablando? ¡Por Dios!
Esa lisonja es tan vana, 
que por sí se contradice.
¿A qué niña se le dice: 
íqQuéniña está usted, fulanab 
¿Cómo en el olvido dejas 
cosas dp tal magnitud?
Cumplidos de juventud 
solo se hacen á las viejas.
¡Prima!

Deja frases vanas 
ó el labio embustero sella.
Ya he mandado á mi doncella 
que no rae arranque las canas.
¿Y sabes por qué razón 
tenerlas aqui prefiero? 
i Ay, primo! porque no quiero (Con lono trág'i 
parecerme... ala ocasión.
Exageración.

Verdades.
Y otro síntoma me altera.
¡Voy creyendo ya grosera 
!a conversación de edades!
Deja, primo, elogios vanos, 
que aqui estamos sin testigos. 
Tratémonos como amigos: 
tratémonos como hermanos.
Sé franco, porque asi crezcan 
ios afectos que me inspiras.
Yo detesto las mentiras,
por mas dulces que parezcan.'
Y yo. (Con franq^ueza.)

Pues franqueza.
Si.

CO
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fíORT-
Césa r .

H o r t .
> .  -

.ESAR
r

"Cp: s a r .
H o r t .
Césa r .
H o r t .

César .
Ho rt .

I

Césa r .

H o rt .

C ésar.

Ho r t .

SAR

Ya las lisonjas suprimo.
Bien.—¿Cómo me encuentras, primo?
¿Qué te parezco yo á tí?
(Despues de un momento.)
¿La verdad? (Con malicia.)

Seca.
Tú antes. (Rápido.)

No.
Tú.

¿Yo he de comenzar?...
César, tú temes hablar.
Hay síntomas alarmantes.

No, no, prima; mas...
¿Qué escucho?

Ya vas á mentir, no hay duda.
¿Quieres la verdad desnuda?
(Despues de mirar á todas partes.)
Pues, hija, has perdido mucho.
¿De veras?
(Muy sobresaltada y despues’ conteniéndose y esfor­
zándose por re ír.)

No oculto nada, 
puesto que asi lo has querido.
No te Hubiera conocido.
Estás muy desmejorada.
(Repite Hortensia el mismo jueg-o-)
Pues entonces, ¿cómo entiendes 
que siga perenne encima 
de mi trono?

' ¡Ay, prima, prima!... (Trág 
Ya no atacas, te defiendes.
Serás reina de la moda; 
verás á tus pies rendidos 
los hombres mas escogidos 
que encierra la España toda; 
mentiránte una pasión 
por vanidad, pues aún eres 
soberana; las mujeres 
te odiarán por... tradición*, 
pero ese aplauso de un dia 
dado á quien ya canas peina, 
no es, prima, amor á ia reina,

\
ICO -)



Ho rt .
C ésar .
H o rt .
César .

H ort .

ESAR.
H o r t .
César .

H o rt .

César .

—  14 «

es culto á la monarquía.
Bien. Asi te quiero oir. (Espansiva.  ̂

Ahora... me toca escuchar. (Receloso. 
Cesar... vuélvete á la mar. (Trágica.) 

já, já. ¿Conque es decir
que me das por-jubilado? -
Perteneces á la historia.
No eres, y ya la memoria 
de que fuiste se ha horrado.
No te hagas, primo, ilusiones, 
que planta exótica aqui, 
nada, nada queda en tí 
de aquel rey de los salones.
Yo ai menos, según'lo entiendes, 
aunque otra cosa pretendo, 
si no ataco, me defiendo.
Tú, primo, ni aun te defiendes. 
César, vuélvete á la mar.
Ve del mundo á algún extremo: 
vienes tan otro, que temo 
que te vas á enamorar.

 ̂ ¡Yol!
■ íTú!

Deja que rechace (Rápido, 
esa injuria inmerecida.
La novela de tu vida 
toca ya á su desenlacé:' 
y hay para este datos fijos 
que en mil se estereotiparon.
«Se quisieron, se casaron (Riéndose, 
y tuvieron muchos hijos.y 
Calla, calla. Tú, mania 
en la ausencia me tomaste.
Ya no hay duda, te tornaste 
oculta enemiga mía.
Sé que se fugó mi abril; 
que estoy poco seductor.
¿Mas creerá en urj,amor 
quién inventó mas de mil?
—Cuando huye el sueño de un niño 
—asi vas á comprenderme— 
con una canción lo aduerme .

✓
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Ho r t .
Cé s a r . i

•  »

H o rt .

dulce el materna! cariño.
No por mí con penas andes^ 
que de hombre es mi corazón 
y aracr es una canción 
para adormir niños grandes, 
¡Si te oyera el tío!

¿Sigue el mismo?
Si lo siente.

Nuestro tio es un creyente 
de ío que ya no se vé.
De lo que dijo al salir 
deduzco cuál es su empeño. 

H o rt . i Y cómo! S i ahora es su sueño

César .

César .
H o rt .

que yo me he de convertir.
¡Qué excelente!-

¡Es mucho tio!
Siempre con: «Hija querida, 
tú estás pasando la vida 
con el corazón vacío.
Pisando alfombra de amores 
nada sabes de su ardor.
Bájate y coge una flor 
en esa senda de flores.»
Pero tio... «Nada, nada;

\

ríete, Hortensia, de mí, 
mas sin llevar nada áqui 
tú estás siendo desdichada.
¿Qué dice á tu corazón 
el vano incienso de amores- 
de esos cien aduladores, 
muebles de todo salón?»
—No puede, no, comprender 
que esa sandia algarabia 
es la mas dulce armoúia 
que oir sueña la mujer.
¡Penetrar en un salón; {Con entusiasmo creciente.
henchir el pecho de orgullo 
oyendo el sordo murmullo 
de insensata admiración; 
deslumbrar á tantos seres; 
sentir que absortos nos miran;



César

que los hombres admiran
y que envidian las mujeres^ 
y entre aquel aire impregnado 
de contrarias sensacioneSj
(Entusiasmo creciente.)
quemar tantos corazones 
conservando el mió helado- 
saturar la vanidad  ̂
con Ovación tan cumplida...
¡esa, César, es la vida'
¡esa es la felicidadl

(Con el mismo entusiasmo que concluye Hortensia
SI, SI. Ver uña flor 

que aun no heló ningún invierno 
y abrir su pétalo tierno (Suave.'1
alprimer sopio.de amor; 
llegar á una hermosa fiera, 
avara de su fragancia, 
y derrocar su arrogancia 
y humilde hacerla altanera; 
hallar dos tiernos amantes,' 
que lo que no amaron lloran, 
que se quieren, que se adoran,
que están de amor delirantes,'
y abrir el labio indiscreto 
lanzando una frase bella, 
y sentir luego que ella 
de su amor muda el oí 
salir ileso á la o rilla ,, 
siguiendo siempre el í-eclamo, 
y lanzar un «yo teamoij 
que sonroja una mejilla
de emodon y deplacer, ‘
teniendo en todo momento (Mucho fue-o) 
por atmósfera el aliento 
perfumado de mujer;
recorrer la tierra entera,
loco mintiendo y gozando, 
dulces recuerdos dejando ’
ue su paso por dó quiera; 
abrazar la nieve humana
de Albion orgullo y belleza;
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é

H o r t .
César .

H o rt .

Césa r .

llORT.

César .

rendir la altiva fiereza 
de una leona africana; 
ver que la inhumana es pit 
de amor ante ios hechizos;
¡cobrar tributo de rizos. 
al Norte y al Mediodía!... 
y de tanto amor reir, 
y no tener que olvidar...
¡esto es la vida gozar!
¡esto se llama vivir! ,
¡La mano!

¡Ah!... ¿De tu error 
vuelves al fin?

Lo confieso;
¡te reconozco! (Gra-vedad cómica

Tras de eso 
te perdono..,(id.)

Del amor,
deesa encantada mentira, 
en que ninguno creemos, 
cual antes nos reiremos.
¿No es.verdad?

Hortensia, mira.
Tü dijiste la verdad 
al juzgarme algo cambiado; 
y es que yo diga excusado 
si hablé con sinceridad.
Hace mucho exclamé aqui,
—recordaráslo si quieres,— 
((guerraá todas las mujeres... 
menos á Hortensia.» ¿Es asi? 
Porque para raí,—y no es vana 
lisonja, que no sé hacer,— 
tú no eres una mujer, 
sino mi amiga, mi hermana.
Tú en cambio dijiste: «guerra 
á todos los hombres, menos 
áCésar.» De arrojo llenos 
corto campo fué !a tierra- 
para la arrogancia mia, 
que aun hinche este pecho ahora, 
y para tu encantadora
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Hort

y helada coquetería.
Como en ei bando enemiga 
teteniaj cuando hallaba 
obstáculos te buscaba^ 
y siempre buena conmigo 
me auxiliabas cuanto os dable 
mostrándome sin enfado 
de aquel castillo sitiado 
!a parte mas vulnerable.
Yo creo que te pagué (Sencillez.
mas de una vez tus servicios, 
con otros. Ambos novicios, 
pero llenos de igual ’fé, 
pronto no necesitamos 
el mutuo auxilio, y no obstante 
e! pacto siguió adelante 
y siempre nos io prestamos.
Ahora, que solo reflejos 
somos de un sol esplendente, 
y cual dicen vulgarmente 
lo que á los músicos viejos 
nos queda, ¿no se te alcanza, 
ya que te lo hago notar, 
lo útil de ratificar 
aquella dupie alianza?
Mira, César. Niña aun 
á mi pesar me casaron.
Muy pocas enviudaron 
tan jóvenes; y según 
el general testimonio, 
debi abrir á amor mi pecho; 
mas ya odiar me hablan hecho 
el amor y el matrimonio. .
Bullían de mí en redor 
cien con amoroso dolo; 
de entre todos, uno soló 
no me habló nunca de amor.
No sé si te lo diria,
mas si no ya te io digo,
por eso fuiste mi amigo,
de ahí nació mi simpatía^ (Mucha soltura
Tu mano y toma mi mano-
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H o rt .
C ésa r .

Nada hay que pactar aquí.
Cuanto tú quieras de mí; 
somos hermana y hermano.

César . Perdona. Una condición.
(Rehusando tomar la mano que Hortensia le alarga
¿Aun las pones?

Y es sencillo.
Has tomado un airecillo 
así... tan de protección, 
que, la verdad, me has picado.
¿Y eso á no aceptar te mueve?
Aceptaré... cuando pruebe 
que no vuelvo tan cambiado.
(Con mucha intención.)

H o r t .
Cé s a r .

ESCENA VIL

HORTENSIA, CÉSAR. — CARMEN.

H o r t .
CÉSAR,
Ca r .
C ésar

H o r t .
César .

Car .
Ho r t .

Césa r .

¡Oh! (Riéndose.)
¡Qué linda!¿Señorita?... ( ai 

¿Don César?...
Pero esta cara... 

¿No la conoces? Repara.
Perdón.— ¡Vaya si es bonita!— 
Digo la verdad, y arrostro 
la vergüenza no cayendo; 
no caigo, aunque no comprendo 
cómo se olvide ese rostro.
(¡Ay!) (Tímida.)

Si es Cármen, la sobrina 
de mi marido, que á mp 
la encomendó.’

¡Si, si, si!
¡ya caigo! La chiquitína.
Hija, si era usted...
(Bajando la,mano y señalando.)

Una hora
la miro y mil se me ofrecen ' 
antes... ¡JesusMo que crecen 
estas muchachas de ahora! 
—Hija, dispénseme usté,

ver á Cármen.
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Ho rt .
CÉSAR
H o rt .

])ÉSAR.
Car . 
Ho RT.
CéS-ar.
H ort.

KS AR.
Ho r t .
Césa r .
Car.

César .

H o rt .

.E5AR.
AR

H ort .
C a r .
Cé s a r .

4AR-

soy un torpe, lo confieso.
Le he dado á usté tanto beso^ 
que pensaba... Ya se vé.
Como no es menor jamás 
la distancia á que nos vernos^ 
los viejos siempre creemos 
que son niños los demas.
—Jesús... s i . ..

Déjate de eso.
¿Por qué?

¿No lo ves? Por nada. 
Ya la has puesto colorada.
¿Yo? ^

No, no. (Rapidez.)
Por lo del beso.

Me hace usted viejo.
¿Y ahora?

¿Conoces que habrás cambiado? 
Escucha, ¿y tú te has parado? 
¡Bien!...

Está usté encantadora. 
Favor... (¡Dios mió!) Y usté, 
César, qué poco ha cambiado.

Césa r . ;Si?
Nada.

¿Lo has escuchado?
¡Anda! Contéstame.

¿Qué? (Riendo.
¿Se olvidan del mundo lejos, 
cosas de tal magnitud?
«Cumplidos de juventud...»
Si, suprime lo de viejos. (Rapidez.) 
¿Conque otra vez por aqui 
despues de haber recorrido 
el mundo? ¡Habrá usté aprendido 
tantas cosas!

Muchas, si. (Con intención. 
¿Pero buenas? (Con malicia.)

(¡Hechicera!)
Pues puede usted figurarse...
Es que... es que antes de embarcarse
(Bajando los ojos.)
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Í.ÉSÁR.
C a r .
H o r t .
César.

era usté... algo calavera.
;Yo! (Con hipocresía.)

Si me acuerdo, si, si.
Pues vuelve como se fué.
No, no, no lo crea usté.
¡Si he cambiado! ¿No es asi? (a  Hortensia.

/

ESCENA YIlí.

DICHOS, LUIS

Car.

César.

H o r t .
César.
H o rt .

Luis.
César.

Car.

Luis.
César.

Luis.

i Á h !
(Movimiento leve de cabeza hacia el foro. La excla­
mación se le escapa á  su pesar al sentir los pasos de 
Luis.)

¿Qué?
(Va hacia ella; vé á Luis, y dice con socarronería.)

■ ■ .
Adelante.

(observándolos.) (A 'a !)
Distancias pronto suprimo.
—D. Luis de Fajardo, primo.’Xi^eséntándoseiü.,
(Se saludan.)
Mi primo César.—Está 
nuestro buen amigo, á ratos,
—y no es pequeña conquista, 
porque es un cumplido a r tis ta -  
haciendo nuestros retratos.
Señora...
(Acercándose al cuadro.)

¡Oh!
(¿Me amas?

(a  Luis en tono jug-ueton.)
Si.) (Esto muy rápido.)

Soberbio se me figura; 
aunque en verdad, de pintura 
se me alcanza poco á mí; 
y no soy tan arrogante 
que no comprenda muy bien 
cuánto ofende'el parabién 
en boca de un ignorante.
¡Oh! no. Para decidir



Césmí.
T.

Car.

César
Car,.

César

Luis.
É̂SAR

Ho r t .
Car.

César.

L u is .

basta en artej á mi entender^ 
tener ojos para ver, 
corazón para sentir.
Muy bueno un cuadro será 
si alas reglas se le ajusta, 
mas si al público no gusta, 
es que algo le faltará: 
algo... que á machos dá enojos, 
pues rara vez se tropieza... 
un algo... que es la belleza 
que entra al par por alma y ojos; 
que los cuadros y comedias 
para el público se hacen, (Con lig ereza, 
y si á estos no satisfacen, 
serán buenos, pero á medias!
•Es divino! (Por el cuadro.)

¡Compasión! (a  César.)
¡Cuál te mira! Le has flechado.
( a  Carmen, adviitiendo la atención con que César 
examina su retrato.)
Cuidado, Carmen, cuidado.
¡Yol ¡Jesús! Tan coqueton!...

¿Quién le había de querer?
¿Cómo?

Hombre que no se ciña 
á una sola...

(Niña, niña...
(Mirándola de h ito en hito.)
¡Que me pareces mujer!)
Pues... (Riendo con satisfacción.)

(¡Hola!) (a i verlo reir y como picado.) 
Calla. (Á Carmen.)

(Con ing-enuidad.) Yo Iiablo
asi, porque si no hubiera 
oiro hombre, y á dos quisiera...
(Niña, que tientas al diablo...)
Pero... pero... Dios me acuda.
Ú yo estoy mirando mal
(Volviendo a ver el retrato.)
Ó aquí pintó usté un panal, 
y estas son moscas.

 ̂Sin duda.



Cksar .

H o rt .
CÉSAR
H o rt .
L u is .
C ar .]
H ort .

L uis.
Ca r .

L uis .
CÉSAR
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Y el panal está en tu mano. (Á Hortensia.)
;Oh! ¡La alegoría es fiel! .
«Aun panal de rica m iel...w (E n tono de fab»i a
¡Cómo? Es verdad. (Picada.)

Pues es llano.
¡Lindo epigrama] (Á Lvís, muy picada.) ^

No es eso. (>luy cortado.;
(¿Por qué lo has hecho? Está mal.)
N o, pues cerca del panal .
(Mu-v ofendida y mirándolo fijamente.) 
anda usted, y no está preso.
Yo...

(¡Jesús! Como te atrevas
otra vez...) , .

Fué distracción.
(Uno á uno. La ocasión (Á Hortensia.) 
llegó ya de hacer las pruebas.
Niña y niño. Yiejoy vie... 
no lo dije.

Él me provoca.)
(PoT Ruis y muy pensativa.)

/

ESCENA IX.

d ich o s  — D . DIEGO.

,EGO.

H ort .
Diego .

/V
a

t

;No se almuerza aqui? Hola, loca.
Á Carmen que se separa de Luis rápidamente a! oír 
D. Diego y qiie corre á su encuentro .)

Si, lio.
¡Jé, jé, jé, jé!

(Contemplando á Luis y Cármen, que procuran ocul­

tar su pasión.)
Pues vamos, que tengo priesa..
Llama y. que nos sirvan, anda, ( a  Hortensia )

ESCENA'X .

d ic h o s  . — MORALES.

Doña Josefa me manda
(.Despues de cuadrarse en el foro-)



Diego .

Dieg o .
Cés .̂ r .
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á decir que está la mesa.
Santa palabra. Ea, allá.
(Te provoca. Haz un esfuerzo.
Yo á mi vez juro...) (Á Hortensia-):

El almuerzo.
Vamos.“ Se continuará.
(Haciendo la acción de escribir en el aíre y inii'aBdo 
á Gármen.)

FIN DEL ACTO PRIMERO.



La misma decoración del acto anterior. El caballete, alfombra de 
hule, lienzo y demas objetos que aparecieron en el primer 
acto para el retrato, han desaparecido, y su lugar lo ocupan 
ou-os muebles. Sobre el velador de la derecha hay varios 
periódicos ilustrados, y en otro que está á la izquierda al­
gunos libros lujosamente encuadernados^

ESCENA PRIMERA.

MORALES, PEPA.
\

Pepa aparece arreglando los muebles y quitando el polvo á los 
libros cuidadosamente. Morales la observa desde la puerta d e ­
recha del foro levantando un poco el cortinaj.e- Pausa, durante 
la cual canta Pepa por lo bajo una canción popular. Morales sa­
le de repente y se dirige á Pepa resueltamente: de pronto se 
deUene, se descubre y saluda con socarronería, recordando que

lo rechazó.

Mor.
P epa .

A los piés de usted, señora. (Con som a.) 
¿Quién? ¡Ah!... Beso á usted la mano.
(Vuelve la cabeza, lo vé y continúa sus faenas 
hacerle caso y  con cierto desprecio.)
¡Qué lástima de manitas 
que se están estropeando!
|Ay... ay! ¡quién fuera platero!

sm
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P e p a .
Mor-

TEPA.
Mor .

P epa . 
Mor .

P epa .
Mor.

P e p a . 
Mor .

P e p a .
it¡

‘epa.
Mor.

¿Para qué? (Sín volver la cabeza.)
¿No está usté al cabo?

Para engarzarlas en plata 
y colgárselas á un santo.
¿Cómo? (Picada.)

¡Pues qué en esta tierra 
íio se usa colgar milagros 
á las imágenes!

. ¡Vaya! (Frunciendo la boca.) 
Oye tú, pimpollo blanco,
digo... Óigame usted, señora 
doña Josefita. El garbo 
de una señora completa 
está en oir con agrado 
á un hombre de cara blanca: 
y aunque de andar navegando 
me puse asi morenito, 
no soy ningún guachinango, 
que mi sangre es mas azul 
que el añil americano,
¿estás? y aunque marinero 
sin olor á mar ni á barco, 
no navegué en agua dulce, 
que soy marino salado.
¡Yaya!

¿Se estila en ía córte 
no mirar al que está hablando, 
salero? Míreme usted... 
que no soy ningún corsario.
¿Qué quiere usted? (volviéndose rápidamente.)

¡Yo!... (Morales,
que te vas á pique.)

¡Vamos!
Aquí donde usted me vé
—míreme usted con despacio.—
¿Usted no ha. estado en Haití, (ue pronto.) 
no es verdad?

¿Dónde? (Como no entendiendo.) 
(Con satisfacción.) No ha estado.
Es una tierra de negros 
muy finos y bien portados, 
que tienen emperador.
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P epa •i'' .'O'

P epa

Mo r .

P epa

GR.

!*epa 
Mor .

Como el humo.—¿Estam os? 
Pues el tal tiene una hija 
asi, de unos veinte,años, 
que vista en facha, áe popa, 
le pega al demonio un chasco.
Coa unos ojos... y un cutis...
V mi andar voltejeando...

üna'faltilla tiene,
—como todos—que á su lado 
el padre que. es alquitrán, 
parece un inoeito blanco.
■Jesús!

Estaba yo un día 
eo el muelle traginando, 
cuando veo una carroza 
tirada ppr seis caballos,
¡que corrían!... Mas que un coche 
por seis ratones tirado, 
que llevara en el pescante 
en vez de cochero un gato.
¡Andaluz!

—Seria menos.—
Pues cate usted que en llegando, 
que llegó al muelle, se pára, 
y con salero de un salto 
baja una moza... ^ L a  hija , 
de don Faustino.—Reparo 
asi por detras, y digo... 
le dije... su aquel mirando...
«¡Ay, salerosa, quién fuera 
la suela de tus zapatos!»
Se rae vuelve la princesa 
y dijo, me dice: «Banco, 
tu á mí jaces gacia mucha.»
—Que decir quiere en cristiano.— 
«Estoy pasando fatigas, 
mocito, por tus pedazos.»
Echa á candar y yo detras,
—al S'icaire.—E üaásupaso
so iba llevando de calle (Juntando los dedo
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IVIOR.

P epa

Mor.

P e p a .
Mo r .

P epa .
Mor.

los negros asi. Pues vamos 
á que yo diciendo cosas, 
y su alteza contestando 
con aquella media lengua, 
nos fuimos hasta palacio, 
y allí se formó la guardia 
y la marcha real tocaron 
en negro, v ella se entró 
el ojo izquierdo guiñando, 
y salió al balcón, y yo 
busqué allí junto un guitarro, 
y le canté unas playeras, 
y ella contestó en un tango, 
que ni en los cielos divinos 
se oye un cantar mas gitano. 
¡Jesús!

Pues para abreviar.
A la semana un mulato, 
que era... yo no sé qué era, 
rae trajo un papel morado 
con flechas y corazón 
que decía asi; «Hombe banco, 
si mandar morenos quieres, 
sácame por el vicario.»
Ja, já . ... (Riendo.)

¿No? Lo verás. ¿Dónde?..
(Haciendo como que busca el papel.)
lo habré perdido? ¡Ah, ya caigo! 
Si lo gasté antes de ayer, 
qué cabeza, en un cigarro.

¿Y qué?
¿Qué? Que yo no quise 

ser rey, por venir intacto 
á ver á usté. ¿Se va usté 
ya de quien soy enterando?
¡Ya! Porque era negra.

¡Cá!...
Si despues rae han enterado 
que asi que se vió sin mí, 
empezó á llorar gritando;
«¡Que yo quiero á mi banquito, 
que me taigan á mi banco!»
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Pepa.
iMoíi.
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P epa .

P epa .

P epa .
Mo r .
P e p a .

P epa .
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P epa .

Mo r .

y  coraoyo no voivia, 
soltó aquella pobre el trapo 
á llorar tan sin consuelOj 
y ha llorado tanto y tanto, 
que se ha desteñido toda 
V aauella cara es de mármol.
V .  A

Tan bueno es Pedro...
¿Qué Pedro, - 

Josefita, ni qué Pablo?
Pues, como su compañero.
¿Su compañero?

' Su amo.
¿Qué tiene el amo?

Ya es bueno. 
¿Pues el capitán es malo?
¿No ha visto usted cómo mira?. ..
¿A. quién? Yo no he reparado...
A la señorita Cármen.
¡Ah, si! ¡Si hablára usted claro!... 
Pues oye: yo lo conozco.
Cuando él mira asi por bajo 
á lo culebra... y parece 
que su mercé mira al plato... 
no es al plato... no. Es que está 
el abordaje ideando.
¿Cómo?

Como yo quisiera
(.Dando alg'unos pasos hacia ella.)
y tú no, y está on tu mano.
¡Ay, Pepilia, quién á bordo 
te tuviera de este barco!
Oiga usted, señor Morales, 
usted ¿por quién me ha tomado? 
((¿Señor Morales?...» Señora, 
perdone usté. Creí..,, vamos. 
Nada hay perdido.—Una vez 
que dimos fondo en Macao,
(Como asaltado por nna idea.)
verá usté, fuimos á tierra, 
y yendo yo por el campo, 
iba mirando la copa , 
de un vignonio,—que es un árbol
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Pues señor, alargo el cuello 
y roe veo á un pajarraco 
con pluíuas verdes y. azules 
y un pico engarabitado, 
que la verdad, doña Pepa, 
daba miedo de mirarlo.
Pues-señor,—me dije yo.—
Si io pillo y me lo guardo, 
lo menos vale una onza
en Cádiz ese espantajo.
Pues cojo, y poquito á poco, 
voy trepando, voy trepando, 
y en el punto en que iba-ya 
á echarle encima la mano" 
se vuelve y abre aquel pico 
y dijo: ^qCarambaby Salto, 
y echándome mano al gorro 
le digo con mucho agrado:
«Dispense usté, caballero, 
me creí que era usté un pájaro.»
(Con mucha intención. Saluda y se marcha rápida­
mente por la puerta izquierda del foro.)
¡Cómo! ¿A mí?... [Oíga usté, oiga usté!
(Fuera de si y dirig-iéndose, á la puerta por donde se 
marchó Morales y gritando.)

i

P E P A .-O . DIEGO, LUIS. Salen por el foro derecha.

Diego . 
P epa . 
Dieg o .

Car.
Dieg o .

¡Chica! ¿Qué estás ahí gritando?
Es que... (Muy cortada y bajando los ojos.)

Bueno. No es reñirte.
Anda. Avisa que aquí estamos
á las señoras.—Don Luis,
(Váse Pepa por la puerta izquierda.)
siéntese usted sin reparo.
Nada de cumplidos. Yo 
soy hombre que no los gasto.
¡A h !... (Saliendo y al ver á Luis.)
(a i ver á Cármen.j

(¡Hola!) Y en prueba de ello
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voy á leer aquí un rato.
(Toma un libro y se á sentar junto al balcón
¿Ahí estás?... Jé... Hazme el favor
de entretener á Fajardo, (con cierta intención

1'

D. DIEGO, LUIS.— CARMEN.

Luis. Cármen! ^
'

(Muy bajo y con mucho fuego.)
Ca r . ¡Qué felicidad! (id.)
Luis. Nos dejan hablar,
C a r . ¡Luis mió!

—Siéntese usted.—¿Yé usted
(Altoy disimulando.)

Dieg o . ¡Mucho!—Una incomodidad

C a r .
Dieg o .

Ca r .

Diego .
L uis.
Diego

Car.
L uis,
Ca r .

L uis.

Ca r .
L u is .

voy á daros.—¡Tantas traigo 
dadas!... Mas lo necesito.
Hablen ustedes bajito,
(Con la jovialidad de siempre.)
porque si no, me distraigo.
¡Bien!...

Gracias, quitapesares, (a  Cármen 
(iEl libro de...» (Leyendo.)

¡Qué alegría!
(a  Luis muy bajito.)
Los cantares.»

¡Carmen mial
Estos son otros cantares.
(Mirando á los muchachos.) ■
Díme algo. .

NOj no, tú.
¿Yo?...

Una cosa tengo pronta, 
mas temo parecer tonta.
Es siempre la misma,

¡Oh!...
Dila. (Conarrebato.)

No, te vá á cansar.
¿Y por qué?



AR.

Dieg o .
Car.
D iego.

AR.

L uis.
Ca r .
L u is .
Ca r .
L uis.
Ca r .

L uis.
Ca r .

L uis.
Ga r-
Luis.
Car .
L uis.
C a r .

L uis.
Car .

L u is .

Porque aunque es nueva 
siempre para mí, ya lleva 
mucha fecha.

[Buen cantar!
¡Eh! (Volviéndose sobresaltada.)

¡Nada!... Una" poesía 
que la leo y la releo,

¡nada! Siempre deseo 
leerla.-^Sigo, hija mía.
¡Te quiero! Esto es para raí (uajo.) 
io que los versos del tío.
- ¿ Y  tü?

¡Yo?... (Sonriéndose.)
¿Tüno, Luis mío?

¡Oh, si!
¿Mucho?

Mucho.
¿Si?

Pues no lo conozco en nada.
Me diste ayer un pesar...
¡Yo, Carmen!

Debiera estar 
contigo muy enfadada.
¿Tú?...

No; no lo estoy. No sé. (Con rapidez 
¿Pero por qué?

¿Telo digo?
Todo.

¡Hortensia está contigo 
que ya, ya!

¿Pero por qué?
Por la ocurrencia maldita 
de las moscas y el panal.

De veras, has hecho mal.—
Y cuando se necesita
como ahora, de unos y de otros...
Ella manda en mi, y ya ves 
si hay motivo... Ha sido y es 
siempre buena con nosotros.
Es muy cierto: fué un capricho 
de artista: por acertar 
su carácter á pintar...
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L u ís .

C a r .
L u is .
C a r .

D ie g o .
C a r .
L u is .
C a r .

L u is .
Ca r .

L uis.

Ca r .

L uis

Car.
L uis,

C a r .
D iego .
Ca r .

Die g o .

Ca r .

L u is .
C a r .
L u is .

Eso es lo que yo 1a he dicho,
¿Y qué podría yo hacer 
ya que tanto la he enojado?
Yo no sé..

¿Es mucho el enfado?
Habla de eso desde ayer.
Y aun hay más...

Hablad .bajito.
Si, tío, si.

—¿Mas? Di, d i. (Muy bajo.)
Voy. Siempre que habla de tí 
dice; «Ese caballerito.á 
¡Malo!

—Pero mira, mira,
■ dejemos á Hortensia ya, 
que el tiempo es poco y se ya.
¡Oh! me parece mentira 
que puedo hablar; y á no ser 
por el trance en qüe nos vemos...
Eso ya lo arreglaremos;
¿qué ibas á decir? A ver.
¡Que te amo! Que en contemplar 
esa sonrisa hechicera 
pasara mi vida entera.
¿Se acabó? Vuelve á empezar.
Cada frase que se escapa 
á tu boca y á mi llega, 
mas me enloquece y rae ciega, 
üime, ¿y te parezco guapa?
¡Jem, jem! (Tosiendo.)
(Alto.) ¡Ah! pues si, señor, 
de usted fué. Lo he visto escrito.
(AUo y fmg-iendo que hablan d.e otra cosa.)
Bajito, por Dios, bajito, 
que ahora estoy en lo mejor.
-¿S i?  .
(Muy bajo y continuando la conversación anterior

¿No lo sabes?
 ̂ No.

Si,
mas que todas las mujeres; 
mas quizás de lo que eres.

3
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Me vuelves loca.
í Vt uámí !

«Nina, palabras dulces
no te seduzcan, (Leyendo.)
pues en el Diccionario 
las hay de azúcar.
Préndate de hechos,
pues en el Diccionario 
uo se hallan esos.» *
¡Es mucho Truebai

„  . . ¿Lo ves? (a Luis
Hechos im amor necesita.
Cuantos quieras.

Hort.

L uis.
Hort.

ESCENA, IV. ■

DICHOS, —  HORTENSIA.

¿Carmencita?...
¿Señor don Luis?... (Saludándole co„ Waldad 
¡7. ■ , A ios piés... (Cortado.)
Fajardo es como de casa, 
y te habrá de dispensar.
Anda, niña,’anda y vé Id a r  
tu lección, que el tiempo pasa.
Pero...

¿Buscas dilación,
holgazana? No en mis dias.
(Siempre con la misma jovialidad.)
Quiero oir tus melodías.
Vámonos á dar lección.
(Ofreciéndole el brazo. Carmen mira IrisíemcUe 
Luis, y se van por la izquierda.)

ESCENA V.

LCIS, HONTENSU.

Hort. ¿Carmen, dónde estaba?

Car.
D ie g o .

Amonio de Trueba. «El libro de los cantares.»
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L u is .

H ort .
L u is .

H o rt .
L uis.
'H ory.

L uis.
H ort

L u is .
Hort

L u is .
Hort.

L u is .

Hort.

L u is .
Hort.

( a. Luis, que sigue muy cortado.)
. / Ahí.

(Señalando el sitio donde estuvo sentada- Hortensia 
se sienta en él.)
¿No me guarda usted rencor?
¡Yo, señora!
(Como quien oye lo contrario de lo que debe oh-.)

Si, señor.
Ninguno. (Sonríéndose.)

Vamos, que su
El cambio á usted no conviene, 
y á mí me achaca ese mal.
¿Mas qué he de hacer? Cada cual 
no dá mas que lo que tiene.
Pero, señora...

¿De pie?
(Señalándole el sitio en que estuvo sentado
¿Dura, Fajardo, el enfado?
Si á Carmela le he robado,
yo me juslificaré. (Hace que se siente.)
Mas... , ■ , ■

Está su educación
á mi cargo, y según veo, 
si yo no la aguijoneo 
no dá nunca una lección.
Que goce y brille es mi encanto,, 
y asi todo se concilia.
¡Una madre de familia
(Con graciosa gazmoñería.)
tiene que pensar en tanto!
Hortensia...

¿Me sinceré?
Si yo en el cambio perdiera , 
q u e  «si,b señora, dijera.

Mas cómo aqui no hay de que...’
¡Fajardo! que no es el nardo 
la dalia! que. no pedia 
áusté una galantería!
¡que tengo canas, Fajardo!
(Cou entonación trágica.)
Eso... (Como dudándolo )

 ̂ ¿Va usté á ser conmigo
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L uis.
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L uis.
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galante? ¿No puede darme 
el placer de no adularme?
¿No quiere usté ser mi amigo’
¡Oh! si. ■
(Estrechando ¡a mano que Hortensia le presenta

rues SI ha de anudar 
tan dulce lazo á los dos, 
no me trate usted por Dios 
como á una mujer vulgar.
Nunca he creído...

, ¿Otra vez?
verdadera contrición. "
ó no doy absolución..
Más franqueza y sencillez.
P erosi...

¡Si que ha creído!
¡Si es preciso! Vamos, vamos ’
Lo que vemos y tocamos,
Jo que por ojos y oido
á nosotros llegaf ¿cómo
si se escucha y si se vé,

se duda ni por asomo?
Yo aparezco asi. Ligera, 
frívola, con vanidad, 
hasta coqueta... Es verdad..
Esto soy para cualquiera ,
y esto para usted he sido. (Movln^ienlo de Luis 

No niegue usté que me enfado,—
Asi a usté me he presentado 
} asi usté me ha conocido 
Pero yo no soy asi,
yo en eso goces no encuentro ■
Hay, Luis, un algo aquí dentro 
que yo guardo para mí.
El mundo se reiría Yr^n a 
si esto oyera á la 00^ 1 ' ^  

el mundo llama poeta 
al que vende poesía.
(Con desprecio é indignación.)
¡Es verdad!

, de la poca *
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que de cnanta Dios vertid 
á mí en parte me tocó... 
soy una avara tan loca, 
que poseyendo oro puro 
doy cobre por no gastarla, 
y no hallo para guardarla 
un sitio bastante oscuro.

L uís. Mas...
Hort. No se ven cada día -

colores...—y usted perdone.—
Luis. Yo... (Hortensia sigue hablando.)
Hort. ¿Qué la luz descompone?

Pues asi es la poesía.
Esencia rica y preciada 
de oriental planta aromosa, 
es fragante, es deliciosa 
dentro del pomo encerrada.
Ábrelo mano cruel, 
de aspirarla con anhelo.
¡La poesía, hija del cielo, 
se evapora, y sube á él!

L u is . Hortensia, está usted diciendo (Con exaltación 
cosas que á ninguna oí, 
que me conmueven, que aquí 
años ha que están bullendo. (En la iVenie ) 
La he juzgado á usted muy mal;
(Con vehemencia.)
y aunque en conocerla tardo, 
si usted me escucha...

H'üet. ¡Ay, Fajardo,
cuidado con el panal!
(Con trágica y juguetona expresión.)

L u ís . ¿Aun recuerda usted? (Desconcertado.)
¡iORT. No, no.

Fué una chanza, aunque indiscreta, 
un resabio de coqueta.

L uis. Fajardo usted me llamó,
y si mal no la escuché,
—que ser puede ¡tal estaba!—■
Luis há poco me llamaba.

Ho r t . Pues... Lm¿s! perdóneme usté.
L u ís . ¡Gracias!



Luis,

iíORT.

Faé una distracción: 
un amigo es mas que un hombre 
y hasta en la cuestión de nombrCj 
hay que hacer la distinción.
Pero hoy estoy... yo no sé,
—porque el motivo no es náda­
me siento tan disgustada...
¿Yporqué, Hortensia, ¿por qué?
(Cariñosamente.)

H ort . Nada: es una tontería
que no-merece la pena...
y es al casô  tan ajena...
Yo pensé que merecia...
¡Oh!... no vaya usté á pensar 
que es algo importante, y que 
h  oculto.—Recuerda usté...
—usté qué'ha de recordar.— 
—Siempre á ustedes los juzgamos 
por lo que una misma siente.
Estas cosas solamente 
las mujeres las mirarnos.— 
¿Recuerda usté un collarito 
de oro, esmalte azul de cielo, 
con un broche guarda-pelo 
muy pequeño y muy bonito 
que antes llevaba Carmela? 
(¡Carmela!)
(Como que la había olvidado á su pesar.)

¡Frivolidades!
(Ueápues de haber mirado fijamente á Luis.
Esas exterioridades 
de amorcillos de la escuela.
(iOh!)^

Bien.—Yo se lo' veia, 
y aunque en rigor mi deber 
era hacerle: conocer 
que en llevarlo mal hacia, 
como en queriendo una es sorda 
y eso era tan inocente, 
como dicen vulgarmente, 
hacia la vista gorda.
—Ay, perdone usté.- -

Luis

H ort.

L u is .



39

Luis.
Hgrt.

Luis.
H o rt .

LuíS.
H ort

I.UIS.
H ort .
Luis.
H o rt .

H ort

¿Por qué?
Porque aunque de ello no trato, 
quizás le be dado un mal rato.
¿A raí?

jDisimuie usté!
Ese collarito^es obvio, 
y no infundada recelo 
ú  se atiende al guarda-pelo,— 
que se'lo ha dado algún novio; 
y aun cuando á raí no rae alarraen 
esas cosas... Claramente: 
á usted es muy diferente, 
porque gusta algo de Cárrnen; 
y aunque esto no es en su oprobio
ni quita ni pone nada, 
de fijo á usted no le agrada 
el saber que tiene ,novio.
¿A. nií?

—Eso va en pareceres-—
Como la alhaja es bonita,
!a curiosidad maldita 
que teneraos las mujeres, 
de que exenta .no rae encuentro, 
rae hizo viéndola dormir 
querer el secreto abrir 
por ver qué tenia dentro.
—;Con esto estoy desde anoche!., 
que vamos, no.sé, jio sé.—
Sin duda fuerte apreté...
¿Y qué? .

¿Qué? que saltó ei broche. 
Y eso...

De alhajas mas ricas
no cuidara... p^asla infancia!... 
¡No sabe usté la importancia 
que á estas cosas dan las chicasl
¡Ya! (Sonriéndose.)

Si, si, si, un raes pasado
__ya sé que asi ha de acabar—
no*̂ se acuerda del collar 
ni de aquel que se lo ha dado.
(Mirando Ajámenle ¿L u is.)

«
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Hort.

Luis.

H ort .

Luis.
H o rt .

Hort.

LíJis.
fíOHT.

L uis,

(¡Ah!)

Pero el primer disgusto
al saberlo tiene un rato ..
í ues. Y  como yo no trato
(’nm siempre gusto■t'Omo que no tiene p a L
w madre la pobre. ¡Oh!...
(Con hipócrita coquetería.) '
1 Vamos, y como q u e  yo
ia gmero,como una madre!... 
iHortensia! yodas melosas
lisonjas suprimiré,
n o ?  “ anda; pepo usté 
no ba de demr esas cosas.
I Usted su madre! Concedo 

i ero usté es joven cual ella,
y eso pasarlo no puedo.

ese alma celesíiaí 
(Confueg-o creciente.) 
guarda usted lo c/ue aquí guardo"
y esa juventud!... ^ ^
(Riendo.) ¡Fajardo, 
cuidado con el panaH 
¡Hortensia!...
(Queriendo disculpar su emoción.)
^  ̂ Oe la memoria
pronto esa idea se irá.
—Conque be contado á usted va 
p “ 1 disgusto la historia. ^

fo“ ::  “ '«■
insisto,

P^que~~casm¿men¿e~~he visto
otros collares iguales. 
¿Yel_pelo?-Abríderepente

-y  C ayo... (Con afectada ingenuidad.
Lo habrá.

es u sté .-P ero  - Srero... ¿clel mismo?
^Afectando asoiríbro.)
Hel mismo. Sí



H ort '.
L u is .
Ho r t .

)!■

Lms.
H o rt .

Césa r .

(Maliciosamente.,) ^O ü..}SU (ll.. .m cutcl. 
¡Hortensia!... (Como didendo «nos entendemos.»)

Señor artista, 
eso ya, aqui entre los dos, 
es ser mago.

¿Voy?-..
Adiós. ^

(Tendiéndole la mano y saludándolo.)
¡Hola!... señor fabulista.
(Apareciendo en el foro.)'

ESCENA VI.

DICHOS.— CÉSAR.

>

Luis. ¡Oh!... (Saludándolo.)
CÉSAR. ¿Se iba usted?

(Mirando alternativamente á Luis y á Hortensia, que 
tiene cierto aire de triunfo.)

L uis. Si.
lioRT. Le advierto

q u e  esp e ro . (Luís indina la cabeza.) '
César . A diós. (Le da la mano.)

ESCENA VIL

HORTENSIA^ CÉSAR.

César . . Di en el quid.
H o rt . ¡Primo! (Con aire de triunfo y satisfaccio
Césa r . Comprendo que el Cid

venciera despues de muerto.
¡Te admiro!

' H o rt . ¿Y tú ? . . .
Césa r . ¡Pist! Ya ves...

como acabo de llegar...
H o r t . César, César, á la mar.

No te expongas á un revés.
Césa r . ¿Quién sabe?...
H ort . Es tan inm inente...
Césa r .

*

Yo no opino asi: perdona.
H o rt . No mancilles la corona

lí
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Cesa r .

H o r t .
Césa r .

i. 1  m

^  r

ESAR.
H o r t .
Césa r .
H o rt .
César.

T.

César.
Ho rt .
-̂̂ ÉSAH.

César .
Ho r t .
C ésar .
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Cfiie ciñe tu altiva frente.
Tú lo dijiste: aun la ciño. 
i‘f*ues no estás poco orguilosaj 
prima, por tan poca cosa!
Por triunfar de... [pobre niño! 
Dispensa... ¿Dije triunfar?
Füé lapsus lingiice, no puJla. 
¡Una paloma que arrulla 
sin saber mas que arrullar!
¿V esto es triunfo? Calla, calía, 
¿Donde esta aquel luego sacro*̂
Tú tomas un simulacro
por verdadera batalla.
¿Y tú?

fíe pasado revista 
á mis recuerdos.

que en vano.

Í i o í r r .

No. ' ■■■' ■ •
^ , ¿Pues qué bas líeciio?
1 rima, me he hecho fatalista 
i'Já; já, já, já!

iQué pasiones!
jqué atraso! ¡Quién lo creyera!
Todo, todo degenera.
¡No hay arte, no tradiciones!
Que tibieza en los cariños,
¡cuánto descaro!, ¡Qué audacia 
tan sin tino y tan sin gracia^ 
y sobretodo, ¡qué niños!
Dime. Desde que partí 
¿qué habéis hecho, prima rnia?
Ultimo en tu dinastía, 
el imperio acaba en tL 
¿Pues qué se hace aquí?
-c— .   ̂ ¡Se ama!
¿Seriamente? (Como escandalizado.)

Sériamente.
¿Conque se siente?

Se siente.
¡Conque hay galan! Conquehav damaf
De tu entrada lo averigua. ' '



Césa r .

H o rt .
Césa r ."

H ort .
Césa r .

H o rt .
Césa r .

H o r t .

CÉSAR

H o rt .
César ,
H o r t .
C ésar

Hort.
César
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Vuelvea los tiempos del Ciá.
PerOj hija, esto no es Madrid.
¡Esto es la comedia antigua!
¡Justo!

Yo lo dudé al pronto,
mas,., ¿se cree en el amor?
A ciegas.

Pero, señor,
¡el mundo se ha vuelto tonto! 
¡Entero!

Antes se decia.
Si, señor, y se juraba, 
pero todo el que escuchaba, 
que era mentira sabia.
¿Qué es... amor? Rasga estos velos. 
Definición joco-tétrica:
(íUna figura geométrica 
de dos lados para... lelos.» 
¡Celestial, prima!—A esa uno 
mi definición legal:
((¡Contrato bilateral
que hace de dos tontos... uno!»
¡Y hay quién la cer.viz agache!
¡Y no les ponen apodos!
Es que ese uno, son todos.
Pues serán hunos con ache.
Asi esta gente se alegra.
¿Pero señor, quién aboga?...
Si eso es ponerse la soga
(Oespues de llevarse las manos al cuello.)
para que tire la suegra.
Tornan el olmo y la vid.
¡Sil—Desde que no te veo 
he dado, prima, un paseo 
artístico por Madrid.
Ya no queda ni memoria 
de mi tiempo seductor.
Las niñas sueñan «amor, » 
mas ellos responden «gloria.»
Y hay trovadores y hay liras 
para cantar lo que sienten,
V los mismos que mas mienten
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i!'

H o r t .
Césa r .

mas creen en sus mentiras. 
Chasco se Jleva quien trate 
de luchar en regia aquí, 
la derrota empieza asi 
antes que empiece el combate. 
Esa niña que despierta 
de amor al dulce murmullo, 
tierno y fragante capullo, 
lozana flor entreabierta, 
que antes que el pétalo abra 
sueña Jo que no presume, 
é implora con é! perfume 
que despide una palabra 
que la animé y que la abrase, 
sol ardiente de su abril, 
que oye ciento, que oye mil, 
y no es ninguna esa frase,
¿qué ha de hacer al escuchar 
su soñada melodía?
¿Cómo piensa, prima mia, 
esa niña en batallar?
—Cuando desde la niñez 
el veneno mas aleve 
con buen método se bebe 
y la dosis cada vez 
va aumentando, llega un dia 
en que la porción.-bastante 
á dar la muerte á un jiganle, 
á un pigmeo mal no haría.
Bien avezada al amor 
la niña su influjo doma,
¿mas qué ha de hacer si lo toma 
dé una vez la pobre flor?
Yo asi, Hortensia, no combato 
ni domello un albedrío. 
íYo mataré en desafio, 
mas no haré un asesinato! 
;Hipócrita!...

Esta caduca
nación hácia atrás avanza, 
se hacen planes de enseñanza,
SI; pero ya no se educa.
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Ho r t .

Césa r .
H ort .

X i «
Cesa r .

Hort

CÉSAR.
H o r t .
Césa r .

H o r t .
César

H o rt .

C é s a r ,
H o r t .
César

H o rt .

César

H o r t .
César .

Permíteme que me alarmen 
tas frases, de ellas infiero 
dos males.

¿Dos?
El primero

que tienes miedo de Carmen.
Césa r . ¡Yo!

Tú. El segundo... lo guardo.
Dilo... tras de esto lo tomo 
asi.

El segundo... que como 
rendir me has visto á Fajardo 
V tú otro tanto no harías; 
colocado en mi lugar,
quieres el triunfo amenguar 
sentando esas teorias.
¿Es desafio? (Riendo.)

Si, pues.
¡Pobre niña! Si no ha oido 
mas que á ese chico encogido.
—¿Sabe hablar?—
(cambiando deton'o y con extremada soltura.

Un si es no es. (PkadaÉ 
¿Te ha hecho efecto?

¡A mí! ¡Já, já!
¡Quita!—Lo has dicho:de un,modo:., 
que me pareciste todo 
un celoso.

¿Yo? ¡Quizá! ,
¡Jú, já!

Prima, ¿eres mi amiga?
¿No he logrado persuadirte 
de ello?

¿Y oirás sin reirte 
todo lo que yo te diga?
Según.

Pues oye formal.
Todo cuanto aqui he encontrado, 
es tan pobre, tan menguado, 
tan poco espiritual, 
que á otro tiempo se me escapa 
ei alma en pos de un deseo,
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Ho r t .

y cada vez que te veo,
¡qué sé yo, te hallo mas guapa! 

jjesus, y qué redomado! .. (Riendo.) 
¿Conque huyendo otros combates
con tus amigos te bates?

César.
H o r t .César.
H o r t .

Hijo mió, ¿y lo pactado?
No, si no huvo el desafio. 

César, tú eres caballero 
y sabes que á Cármen quiero. 
Confia en mí.

En tí confio
mucho, si, pero en mí antes. 
Comenzará la pelea, 
mas en el punto en que vea 
síntomas algo alarmantes.

-que no veré,—todo acaba.
No quiero que en este juego
(Estudíese con particular cuidado esto-)
aventure su sosiego.César. Acepto aun con esa traba.escena vm.

DICHOS.— CARMEN.Car.
Ho r t .Car.

(¡Sefué!)
(Saliendo por la izquierda y registrando la escena y 
con pesar.)

;Ah!... ¿Diste lección?
Y no poco me ha costado.
(Con ingenuidad por la ausencia de Luis.)

Ho rt . (¡Tedejo; pero cuidado!) (a  César.)
—Mira, da conversación
(a  Carmen como asaltada de una idea.)
y procura distraer 
mientras que vuelvo á lu lio.
(Señalando á César.)
¿Mitio!

(Que no comprende y registrando con la vístala escena.)
¿No es primo inio?

(Señala otra vez á César.)
Si.

Car.
Hort .Car .
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Césa r . (¡Buen golpe!) (Desconcertado.
Ho r t . ¡Hasta mas ver!

/

(Mirando fijamente á César y riéndose.

N;

CÉSAR.

íI ar ,
Cesa r .

Car.
Cé s a r .

C ar .

Cé slr .

Ca r .
Ce s a r .
Car .
Césa r .

CARMEN, CÉSAR.

¿Carmela?
(Como quien dice C(á Roma por todo.))

Usted lo oyó. 
Aquí la culpa no es mía. 
¿Culpa?

Yo no intentaría 
molestar á usted.

No, no.
¡Usted molestarme!

Si.
—En esa edad seductora 
de la vida blanca aurora 
—que ya pasó para mí;— 
en esaedad de ilusión, 
dulce y rosada bonanza, 
en que late de esperanza 
rico en vida el corazón, 
cuando grata no escuchamos 
sonar en eí alma ardiente 
la tierna voz elocuente 
de aquel ser con quien soñamos, 
agrada un estado asi... 
que no es sueño, que no es vela, 
eso que en Francia, Carmela, 
han llamado reveri.
¡Yo!...

¿No es cierto?
Sí será.

¡En ese sueño de amores 
es tan rico de colores 
aquel mundo en que se está; 
se ven tan bellos querubes; 
tantos verjeles fragantes,



ÊSAR.

Ca r .
Cesar

CÉSAR.

L<t AA\.
' esar .

C a r .

César .
Ca r .
César .

Ca r .
Cé s a r .
Ca r .
Césa r .
Ca r .
Césa r .

hay tan hermosos cambiantes
de luz en aquellas nubes 
de nacar y de zafir  ̂
cuya claridad dudosa 
deja ver color de rosa 
la senda del porvenir, 
y sin que esto al pecho abrume 
como el aire de la Libia, 
una atmósfera tan tibia, 
tan cargada de perfume, 
que se llega á imaginar 
al ser de ese mundo dueño, 
que la vida es ese sueño, 
que es morir el despertar!
¡Si! (Con abandono-)

¿No es esto?—Cuando agui (En ei corazón.) 
- hay sentimiento y ternura, 
también en la edad madura 
hija mia, hay reverí.
¿Si? (Rápidamente.)

¿Sabe usted con qué 
sueño yo siempre, Carmela?
Sueño que soy duerme-vela 
de una niña—de otra usté.*^
¡Oh!... (Ruborizándose,)

De estos sueños de rosas,
¿no hay en su imaginación?
Yo...

¿No son verdad?
Sí son . (Conso vendiéndose.)

¡Mas dice usted unas cosas!... (¡viuy cortada.) 
¿Nuevas... (Haciendo que lo duda.)

Si.
(Pobre doncel.

Solo descripciones hice
de su sueño.—¿Él... no las dice?
¡Él! ■
■ Él...

¿Él?
¡Si, vamos, éli 

No sé quién.
¡Él! nuestro... amigo.



49Car.
Gjésar.

C a r .

Si... no entiendo...
¿r\ qué callar?

¿Hijo, vá usté á reservar 
sus secrelillos conmigo?
Permita usted que me aflija 
ese designio insensato.
Si soy el protector nato 
de todos los novios, hija.
¡Ay! no me queda que ver.
Lo habían á usté pintado
tan otro... (Con candidez.)

CÉSAR.
C a r .
Césa r .

Ca r .
Césa r .

•  r

C ar . César.
Ca r .
César

C a r .
Cé s a r .

C a r .
Césa r .
Car .

6
Eso... ' ' ■ ■ ■

A un lado.
Sé quién. Hombre. ^

No, es muier. (Con rapidez.) 
Pues cual fcaro, esa Icara 
perdió sus alas aqui.
Sin duda es Hortensia.

Si.
¡Ay qué grandísima picara! (Escapándosele.).
—Pues ya vé usted... Pero ya 
que soñar no la he dejado, 
hablemos de él.—Sin cuidado.—
Me dá una vergüenza...

■ ¡Cá!
¡Vergüenza ese amor tan puro 
que el mismo cielo bendice!...^
¡Quite usted!—Conque él no dice...
No,, no señor. (Con x>esar.)

¿De seguro? ..
¿Pues para quién se guardó 
ese alma de vivo fuego,  ̂
que á un artista nunca niego?
¿Diga usté?

Eso digo yo.
¿Estamos de acuerdo? (con gravedad.)
(Con ingenuidad.) Si.
¡Y hay mas! Eso que siento 
y que usted dijo há un momento,
(César afecta m.uy marcadamente no compren deilo. )
no solo no sedo oí,



CÉSAR,
Ca r .

César.

Car .
ÉSAR

Ca r .
César

Car .

César
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sino que no lo diría 
delante de él.

¿No? ¿Por qué? 
Porque... yo... no sé por qué.
Mas temo que se reiría.
(Sembremos.) ¿Luis? ¿Cómo? ¡A ver! 
Reir de cosa tan grave 
él. ¡Vamos, usted no sabe 
quién es Luis!

¡No lie de saber!
Nada: soy su defensor.
Falsos celos no la alarmen.
Sé muy bien, me consta, Cármen, 
que á usted sola tiene amor.
Hso es verdad.

Pues entonces,
¿quién piensa que reiría 
de lo que sentir haría 
á los mármoles y bronces?
Usted me engaña. No solo 
sus sueños no contradice, (c 
sino que palabras dice
que arder harían al polo.
i)e aquel alma, ¿creeré 
que junto á usted vive en caima? 
Será... que no tiene el alma
que usted piensa. (Jug-ando con la ñor.

¿No? (Sembré )
De manera que ese hombre 
no sabe su amor decir, 
ni su sangre siente hervir 
cuando usted dice su nombre.
Quien siente aquí la pasión 
no calcula á sangre fria, 
y al decir un a ¡alma miaí)> 
lanza entero el corazón.
Sin temor de que se parta 
con un placer tan divino 
de cuanto existe mezquino 
en este mundo se aparta.
Y rienda suelta ai amor 
que ansia el cielo por palacio.

on exageración.)
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Car .
C ésar .
C ar .
CÉSAR.
Ca r .
í ' ÉSAU.
Ca r .
César .

C a r .
C ésar .

Ca r .
B o r t .
Cesar.

y raudo cruza el espacio 
tras de otro mundo mejor.
De otro mundo donde el niño 
al nacer de amor delira, 
mundo en que todo respira 
amor, placeres, cariño.
Y en alas del dulce viento 
sin dique á su antpjo vuela.
Este es el amor, Carmela.
Asi es como yo lo siento!
Calle usted... ¡Si él fuera asi!...
¿Asi? ¿Cómo?^

Yo nO'sé-. (Sumamente conmovida.
¿Como quién?

Yo... Como usted.
¿Como yo, Cárrnen! (Cogí.)
¡Oh! ¡Dios! (Ocultándola cabeza entre las manos.

(¡Si no hay remisión!
(Aparta"ndose y para sí.)
¡Pobres niñas! Si es certero...
¡Cuandooyen el verdadero-
(Con cómica g-ravedad.)
lenguaje de la razón!...)
¡Ah! ¿Carmencita?
(Despues de recoger uua flor que se le cae á Cár 
men, con la que habrá estado jugando antes y des 
pues deshojando.)

Nada.<

Sé cayó. ¿Me la dá usté?
¿Por qué no? (Con candidez.) 
(Dentro.) ¡Já, já, já!
(a i oir las carcajadas,) ¡Eh!

ESCENA X.

mCROS.— HORTENSIA, D. DIEGO, por el foro izquierda

H o rt .

D ieg o .

¡Qué idea tan endiablada!
(Sin poder contener la risa.)
¡Já, já, César... primo!
(Queriéndola contener.) ¡Loca!



■Eoht.

C ésar .
Hort .
D iego .

H o r t .

D iego .

H o r t . 
César 
H ort . 
César

H o rt .
Diego .

¡Conspiración! ¡Contra tí, 
contra mí! Já, já, Já...

¿Si?
Si... (Pdendo«)

¡Calla!'Tienes tan poca 
formalidad! Verás cómo 
cuando yo se lo confie, (Por César.)
no  s e r i e .  (Mucha rapidez.)

¡No se rie!
¡Pero si no tiene asomo 
de razón!

Nada, esta está... (id.)
No cree en verdad ninguna.
Gomo el. (Por César.)

Yn creo que hay una!
¿Cual? (Rápidamente.)

El magnetismo.
(Con gravedad señalándole á Carmen.)

« A/

Esa es la miá. ¡Atención!
Si el fiuido según la ciencia 
existe, es la consecuencia...

ESCENA X I

DICHOS.— MORALES.

Mor.

H ort .
Diego.
íUr-
César

¡Ahí está ei señor don...don...
Cómo es... ¡Virgen del Vármen!  ̂
don... don... ¡Varaos! Se m efué... 
Finalmente, el novio de... 
da la señorita Cármen.
Irlá! risa de todos al ver los apuros de
* Cármen.)

¡Jesús!
Picaro, á tí 

quién te ha dicho...

1 Imás^en que se venera en la iglesia parroquial de Dos 
Hermanas, y á laque , según la tradición, debió San Fernando 
la conquista de Sevilla.
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Mor.

C ésar .

Ya se vé.
(Riendo maliciosamente.)
Gomo que ando con usté... (Ríe. 
Anda, anda, vete de aquí.
(Morales sigue riéndose, saluda y se va.)

■ ESCENA XII.

DICHOS.“ D. LUIS.

Luis.
Ca r .

Ho r t .
Dieg o .

H o r t .

D iego

Señoras?
Oh!

CÉSAR.
Dieg o .

H o r t .
CÉSAR.
Ca r .
L u is .

César

D iego

(Vé que Luis da á Hortensia una cajUa.)
Gracias. .

¡Eh! (Volviendo á suasmiio-
Ese arcano descubierto 
prueba mas y mas mi aserto.
Mas tio...
(César ha visto el juego de la caja, y la toma de 
manos de Hortensia, que se la ensena con aire de

triunfo.)
Continuaré.

Como á mi edad se desea 
verse siempre rodeado 
de gente alegre, he pensado...
—Verás tú, verás qué idea.— (a  César.)
¿Vosotros os queréis?

¡Oh! (Asintiendo )
Del mundo os cansa el tropel.
Casaos.
1 (Los dos lanzan una carcajada. César deja la caja 
S sobre el veladorcito‘q’̂ ® está á su lado.)

¿Con ella? (Muy alarmada.) ,
¿Con él? (id.)

¿Y por qué no?
(Volviéndose rápidamente hacia Carmen y con frial­
dad. Carmen baja los ojos.)

¿Y’.por qué no?
(E1 mismo juego con Luis.)
¿Y por qué no? ¡A lo teatro!
(Cármen ha seguido con la vista la caja, y la c 
g-e al dejarla César.)

, W"



Car.

Diego .
Iar.

>ÉSAR.

D ieg o .

L uis.
H o r t .

Dieg o ,
César

]) ieg o .
H o rt .
H o r t .
César

H ort .

César,
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Os casais el mismo día;
V hacéis la ventura mia, 
y sois felices los cuatro.
(¡Como el mioü) Yo no...
(Lo primero al al)rir la caja viendo el collar: lo se- 
g-undo condespeclio y llorosa.)
(Pasando á su lado.) ¿Qué?

Soy aun muy joven. Y'o no.
(Como buscando un pretexto.)
(¿Yes?)
(a  Hortensia muy satisfecho.)

¿Por eso?—¿Y usted?
( a  Luis, pasando á su lado.)
(Cortado.) Yo...
(¿Yes?)
(a  César, radiante de ^ozp por su triunfo.)

¿Y?... ( a Hortensia, id .)
¡Yo!!

(a  César, id .) ¿Y tÚ?
(Con horror trágico.) ¡Quite USte;
¡Jesús!
(Trágicamente.) ¡Que idea tau tétrica!

¡C asarnos!! (Riendo: el unose lo dice al otro.)

¿Y aquel formal 
contrato bilateral?
(Colocándose en actitud trágica : movimiento que 
imita César.)
¡Y la figura geométrica!!
(Riendo y  mirándose el uno al otro sin poderse -te­
ner de pié. Cármen mira el collar llorosa; Luis se

!
cruza de brazos y deja caer Ja cabeza sobie el pe- 
cho. D. Diego contempla el cuadro y lanza también 
una carcajada. Telón rápido )

FUS DEL ACTO SEGUNDO.



ACTO TERCERO.
La misma decoración de ios actos an terio res. La lám para de 

flores del centro se ha sustituido por una eleg;ante araña do­
rad a , cuyas bu jías están  encendidas, como también- las de ios 
candelabros y las arañas de la sala que se v,é por la puerta 
derecha del foro. E l espejo de vestir permanece á la iz­
q u ierd a .

ESCENA PRIMERA.

Dieg o .
P e p a .

Diego .

P e p a .

Mor . 
Dieg o .

Mor.
D ie g o .

D. DIEGO, MORALES, PEPA.

¿Está todo listo?
Todo.

Un baile mejor dispuesto 
no se dá en Madrid.

A ver
si asi logro distraerlos. (P ensativo .)
No sé, no sé qué les pasa. 
iTieneíi un humor tan negro!...
(¿Y la negra?
(Á  Morales que le tiene  un  ja rró n  donde está colo­
cando flores.)

Desteñida.)
(Y fracasar mi proyecto... (Paseando y p a r a s í . )  
Hombre, si será...) Oye, chico,
¿Mi general?

. Ven, ven; quiero 
que hablemos un rato. Dime.
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Mor.

D ie g o .

Moa.
D ie g o .
Mor.
D ie g o .
Mor.

D ie g o .
Mo r .

D ie g o .

P e p a .

Mor.
D ie g o .

M o r .

¿Desde que le estás sirviendo, 
nunca has visto tú á íu amo 
—no le guardésel secreto— 
asi... enamorado?

í&iempre!
Si su merced vive de eso.
Si no Je alimenta ei pan 
ni e! agua. Ese es su alimento. 
¡Hombre, quita allá! Esas cosas!... 
Amorcillos, galanteos.
¿ G a la n te o s ?  (Recalcando las eses )

¡Pues! Yo hablo...
Ya estoy.

De aniores mas sérios.
En la Habana... No, en la Habana 
se reía mucho. En Méjico...
—Deje usted que haga memoria.— 
Tampoco. En Manila luego...
Yo no sé si fué en Manila, 
pero aquello estuvo sério.
¿Cómo?

¡Si hubo mas sablazos!
¡San Benito de Palerrao!

Muchacho-, ó tú no me entiendes, 
ó te haces tonto.

Exorofeso.
(Oue sig-ue arreg-lando las flores.)
Si, señor.

¡Doña Pepita!...
¡Vamos! ¡Vamos! Lo que quiero 
saber, es si alguna vez 
le has hallado tú dispuesto 
á sentar, queriéndo á una; 
pero de veras, queriendo.
¡Ay! no,señor, no, señor.
E! amo no toma puerto.
Mientras no hay mas que una... vamos 
sienta el hombre. Pero en viendo 
otra mujer... ¡Jesucristo!
¡Calle usted! Suelta sin miedo 
aquella máquina...

.tM V.T • «



Mob .

D iego

Mob.

Diego . 
P e p a . 
Mor .
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Ya estoy. ¿Pero en tanto tiempo 
alguna vez no has notado 
que pensara en casamiento?
¡Jesús!! ¡y lo que usté ha dicho!
Si lo estuviera á usté oyendo!
—Cuando se perdió el Pizarro. . .— 
¿Recuerda usencia?

Recuerdo.
Pues bien. Al día siguiente 
la noticia le trajeron 
y ... ¿sabe vuesencia cómo 
se la escribió á un compañero?
«Fulano , el vapor
contrajo ayer casamiento.»
¡Nada! Es negocio perdido. (P ara  sí.)
¡Vaya una gracia! (a  Morales.)

¡Silencio! ( a i ver á Luis.)

ESCENA II.

DICHOS.— LUIS.

L u is .
D ie g o .

P epa .
Mor .

¿General?...
¡Señor don Luis?

Tan tempranito! Me alegro.
(Avisa á la señorita, (a P ep a .)  "
¿Cómo? ,

Tengo yo unos vientos...)
(Señalándole á D. Luis y riéndose maliciosamente. 
Váse Iras Pepa por la p u erta  izqu ierda .)

B . DIEGO, LUÍS.— CARMEN I despues.

Dieg o . Y qué tal, ¿se pinta?
L u is . ¡Pist!

¿qué hemos de hacer? Manchar lienzo
Dieg o . ¡Hombre, no! ¿Qué tiene usted?
L u is . ¿Yo? ¿Por qué?
Die g o . No sé: lo encuentro...
L u is . Estovasi...
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Diego

L uis.
Diego

l.IJIS.
C a r .

L uís.
Diego .
C a r .
D iego .

Car.
D iego

Ca r .

D iego .
C a r .

Diego .
C ar,

D ieg o .
C a r .

D iego .
j cl * o -

D ieg o .

(Gomo todos.)
¡Qué sé yo! No sé si el tiempo...
S ijS i: el tie m p o . (Sonriéndose.)

(¡Oh!)
(Cármen se detiene al ver á Luis; este la saluda con 
timidez.)

Señorita...
¡Jesús, qué linda te has puesto!
¡T ío ! . . .

Al verte, á la memoria 
se vienen aquellos versos 
que hace un mes puso en tu album 
mi amigo don Juan Eugenio: 
aTe vi en un baile: me miré al espejo.
¡Áp, qué rabia me dio de verme viejal ^
Por Dios, tío.

¡Ese Hartzenbusch!
¡Como tiene aquel talento!

¿El autor de Los amantes 
de Temeti
(Mirando con intención á Luis.)

Si.
No me atrevo 

a juzgar... pero si yo, 
en vez de él, hubiera hecho 
el drama...

¿Tú? ^
Yo.—Tendría 

un final mas verdadero.
¿Cómo?

¡Morirse de amor!
Ellas, sí... ¡Mas lo que es ellos!...
Señor don Luis, ¿no oye usted?
Si, señor. (Sonrléndose.)

Yo á ustedes dejo, 
porque ya habrá alguna gente 
V estaré faltando. Pero 
en mi nombre, hágame usted

 ̂ U. Juan Eugenio Hartzenbusch. En el album de Cár- 
men.
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el favor,yo se lo ruegOj 
de hacer que entienda esta niña, 
que ese drama no es un cuento, 
y que si Hartzenbusch lo hizo, 
Hartzenbusch es el maestro, 
y hay que bajar la cabeza, 
y hay que q[uitarse el sombrero. 
Hable usted, y hasta despues. 
Escucha tú, y hasta luego, (váse.)

/  N

.ESCENA IV.

L uis.
C ar .
L u is .
C ar .
L u is .
C a r .
L uis.
Ca r .

L u ís .

C a r .
L u is .
C a r .
L uis.
C AK.

L u is .
Car .

l u is , CÁRMEÑ. Leve pausa.

Oye.
No, tu lo has querido.

Mas escucha.
Nada,nada.

Pero, ¿estás tan enfadada?
No, si todo ha concluido! (Conm ovida.) 
¡Tonta! (cariñ o sam en te .)

Si, señor, lo fui., 
y es mal que no se remedia.
Hable usted de la comedia, 
del autor... de... -vamos... si.
Es que si á enfadarnos vamos, 
también tengo yo motivo...
¿Tú?

iYol
Dí!o; yo no esquivo...

No, no quiero que riñamos.
Eso es. Ya no falta nada.
Ya puede usté alzar la frente.
Tú estás de todo inocente; 
yo de todo estoy culpada.
Vamos, Gármen.

Ya se vé! 
usted piensa que soy yo 
la de antes: pues no, no, no: 
soy muy otra. ¿Y sabe usté 
por qué puedo sin sonrojos 
tomar parte en esta riña?



GO

L u is .

C a r .

L u is .
C A R.

L uis

Ca r .

L u is .
i-AK.
L uis.

C ar

LUIS.
i; AR.

Porque ya no soy tan niña; 
porque ya he abierto los ojos.
Pero si yo he delinquido,
—supongo, que no confieso,— 
una falta...

Si no.es eso.
Si tú nunca me has querido.
¿Cómo?

¿Para quién guardaste
ese alma de vivo fuego, (Recalcando.)
que á un artista no le niego, 
si nunca en mí lo empleaste?
¿Qué palabra entre los dos 
de amor ha habido jamás, 
sino un Cite quieroa y no mas, 
y eso casi de por Dios?
¿Esto es querer? ¿Es asi 
como los artistas sienten?
Si, Cármen, cuando no mienten.
La verdad se guarda aqui.
Quien siente aqui la pasión 
no calcula á sangre fría, 
y al decir un «alma mia,v 
lanza entero el corazón.
Pues si es asi, ¿quién rae acusa?
Quien por fin te ha conocido.
¿Qué frase te he merecido?
Siempre cortada... confusa...
No, de tu ley no me salgo, 
aunque la juzgue enojosa.
¿Cuándo me has dicho otra cosa 
que no sea «dime algo?»
—Y yo digo:—¿Esto es querer?
¿Para quién tu alma tenia 
ese mar de poesía 
que encierra toda mujer?
Dime: ¿ tú  no me has jurado (Rápidamente.) 
con tono el mas verdadero 
que he sido tu amor primero?
Si.

¿Si? ¿Pues quién te ha enseñado 
eso de la poesía

'W*
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Luis.

C a r .
L u is .
C a r .
L uis,
C a r .

é

Ca r .

L u 5S.
C ar.
Luis.
C a r .
L u is .

Car.
L u ís .
Ca r .
L uis.

que ahora echas menos en mí?
¿Y quién te ha enseñado á tí 
aquello del «alma mia?))
¿Y el collar? ¿Esto es ser fiel?
¿Y esa es causa?

De amor, no.
¿Y aquel cfsoy muy joven yo?»
Y el «¡conella!»
(im itando el tono en que lo dijo Luis en el íaial se- 
g'undo.)

Y el «¡con él!» (id.)
Se acabó. Si ahora supones (casi llo ran d o .) 
que una sorpresa maldita...
—Adiós. A una señorita 
no están bien estas cuestiones.
Eso no, es contestación.
Ni lo que dices tampoco.
PerOj Cármen...

' Tú estás loco.
Pues vuélveme á la razón.

Mira, Carmen, la verdad. (Con ingenuidad.^ 
Hay ademas del cariño, 
en el hombre que aun es niño, 
amor propio, vanidad.
Cuando una mujer que brilla, 
que es por todos admirada' 
nos mira asi... esa mirada 
que á otros cien hombres humilla, 
porque á todos nos prefiere,, 
nos enloquece... y ya ves, 
no es porque nos quiera, es; 
porque sepan que nos quiere.

. Pero ese amor pesa y cansa, 
porque nada deja aquí. (En el corazón.)
¿Y eso te ha pasado?

SL
¡Mire usted el agua mansa!
Cuando estoy de tí alejado; 
cuando la miro y me mira; 
ciego corro á esa mentira.
Mas cuando vuelvo á tu lado
V olvido la vanidad
^  ̂  /



Car ,
L uis

Ca r .
/

Luis.
Lar.

L uis.

L a r .
L u is ,
Ca r .
L uis,
C a r .

L u is .
Ca r .

L uis.

L u is .
Ca r .

Cé s a r .
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y comienzo á comprenderla; 
miro que en satisfacerla 
no está la felicidad.
¡Ay qué novio me ha tocado!
¿Me perdonas?

Yo no sé....
¿Mas por qué?

¿Por qué? Porque
(Con reticencia picaresca.)
cuando no estés á mi lado...
¿No crees que la razón 
alguna vez se nos vá 
sin que lo queramos?

¡Ah! (Recordando.
Dime, ¿no hay fascinación?
Si, si. (Rápidamente.)

¿Y quién no la ha sentido?
Bien, bien. Mas no lo remuevas. (Rapidez.) 
—Si te dijo cosas nuevas 
que nunca habias oido...
Si, si, .

Si cuadros risueños 
de amor ardiente trazó, 
y á todas sus frases dió 
ia música de tus sueños...
¡Ay, Luis! No quiero querer.
Cuando no estés á mi lado 
creeré que te me han robado.
Gracias. Yo sé qué he de hacer. (Con efusión. 
¿Vas á ser bueno conmigo?
Siempre.

¿Y soy yo mas bonita?
Oue vienen.«V

(Mirando al foro derecha, por donde sale César.)
¡Oh! ¿Carmencita?

¿Hola, está aqui nuesiro amigo?

ESCENA V.

CARMEN, LUIS.— CESAR.

Luis, ¿Don César?.
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César.

Car.
César.

Luis.

César.

Luis.
César.
Car.
César.

Cár.men, mi prima 
de recibir se ha cansado 
sola.

Pues voy...
Me ha encargadOj 

y no espero que me exima 
del cargo, que busque á usté
y se la lleve. ( le  ofrece el brazo.)

Quisiera,
(Rápidamente é interponiéndose-)
si usted tan amable fuera, 
aunque enojoso me haré, 
que para un asunto urgente 
y para mí interesante, 
me concediera un instante.
(¡Ya!) Siendo asi... es diferente.
No podemos ir los dos. (a Cármeu.)
Usted solita, se irá. (Com intención.)
Usted me dispensará... 
iCá! (¡Celos!)

Adiós, (a  César, cortada.)
Adiós, (a  Carmen.)

(César mira alternativamente á Carmen y á Luis, 
como queriendo adivinar en sus semblantes el estado 
en que se encuentran, hasta que ella desaparece”.)

ESCENA VI.

CÉSAR, LUIS

César.
Luis.

César.

Luis.

César.
Luis.

Escucho.
Creerá usté extraño 

lo que á decir voy á usté.
Extraño... Entre hombres... ¿Por qué? 
(Lance.)

Hará ya mas de un año... 
mucho mas.

No importan dias.
No sigo sin explicarle 
el por qué de molestarle.
Mas ello es que hay simpatías, (Con intención.
y aunque ahora á nacer empieza

, í
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. V ÍL •
Luís.

César.

Luis.

Luis

César.

César.

Luis.
César.
Luis.

César.
Luis.

Hort.
César

nuestra amistad, le importuno, 
porque usted mas que otro alguno 
sabe inspirarme franqueza.
Gracias,"( Sin comprender.)
 ̂ Usté habrá notado, 
sin duda, que nos queremos
Carmen y yo. (Con impertinencia.)

¿Esas tenemos?
No, señor; no he reparado.
(Con afectada naturalidad.)
¡Pues si!
( a  toda esta escena se le dará cierta intención por 
uno y por otro personaje )

¿Y yo?...
(Quiere decir: «¿Y yo qué teng-o que ver con eso?)

Perdone usted.
Pedir su mano quisiera, 
é iba á rogarle me hiciera  ̂
la señalada merced 
—si encuentra mi empeño justo— 
de llevar mi petición
á Hortensia. (Movimiento de César.)

(Ya es comisión.)
Si, señor', con mucho gusto. (Dominándose )
(Asaltado de otra idea.)
Supongo, pues le interesa 
tanto como á usted, que hablo 
á Cármen, v que ella...

iNo.
Quiero darle una sorpresa.
(¡Ya!)
(Reponiéndose y lomando cierto aire de protección.)

i- Disponga usted de mí... (uándoie la mano- 
I Hombre!...

vi •
(Dirigiéndose á la puerta dereeda del foro.)

Bien. (Se saludan.)
¿Señora?. .

(a i volverse se encuentra con Hortensia, á quien sa­
luda.)
Voy ai momento, (a  Luís cariñosamente.

(¡Ella ahora!...
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¡CUtindo SG pa!...) (conteniendo la risa .)

.á VIL

Hort.
C é s a r .
liO R T .
C e sa r .
H o r t .
C é s a r .

H o r t .
C é sa r .
H o r t .

C é sa r .
H o r t .

C é sa r .

CESAR.— h o r t e n s ia .

¿Estás aqai?
¡Gracias á Dios!

¿Me buscabas?
Ha rato.

¡Gracias á píos! (cómicamente.) 
Fátuo! - '

Démoslas los dos.
Cuando ya menos me echabas...
Es cierto, ¿por qué mentir?
Eso digo yo, ¿poi qué?
He visto en tí un no sé qué... 
un... no lo sé definir: 
hay en tí de mí un reflejo...
¿Sabes, aunque no se expresa, 
el cariño que profesa 
una mujer.á su espejo?
¿El que enseña ó el que tapa?(S oüriéndose .) 
El que nos dá fé segura.
La dulce voz que murmura: 
í(¡qué elegante estás! ¡qué guapa!» 
ffNo temas que el tiempo ahuyente 
esa turba que te acosa.
Aun seduces por hermosa, 
aun puedes alzar, la trente.»
Asi en tí, César, me vi, 
cuando esas salas corrías.
¿Y sabes qué me decías?
((No pasan años por tí.»
¿Tal dije?—Pues acerté.
Cuando ahora en esos salones 
respirando adulaciones 
reina allí te contemplé, 
y altiva te vi pasar 
entre el homenaje inmenso, 
y la atmósfera de incienso 
sin fatiga respirar;

o
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fíORT.

Césa r .
H o r t .

Cé sa r .
H o r t .

C é sa r .
H o r t .
Cé sa r .
H o r t .

Cé s a r .

H o r t

cuando te vi sonreir 
desdeñosa, no advirtiendo 
que estabas, Hortensia, haciendo 
tanto corazón latir, 
me dije: entre cien mujeres,
¡entre mil! conocería 
á una reina. Esa sería 
la que al oír «¡reina eres!» 
entre aplausos, que á la brisa 
lanzara una turba loca, 
vagar dejara en su boca 
melancólica sonrisa.- 
¿No es asi? Solo un poeta, 
que al mundo llene de encantos, 
no reparará en sus cantos.
Esa gloria tan completa, 
que goza, sin alcanzarla . 
todo aquel que piensa y siente, 
al pasar junto á su frente 
no se atreverá á tocarla.
Solo tú ves sin contento 
tu triunfo que el mundo admira.
Soló la rosa no aspira 
la esencia que lanza al viento.
Apaga, apaga, por Dios, (Sonriéndose. 
ese fuego ardiente y fijo.
¿Pero no es verdad?

Pero, hijo, (id.
¿no hay pactos entre los dos?
Bajo la frente, y lo dejo.
Pues no hicis te poco acopio, 
primo mió, de amor propio.
¿Yo, Hortensia?

¿No eres mi espejo?
Tú lo dices.

Tú lo eres;
y me exiraña que te asombres.
¿No estás siendo entredós hombres 
lo que yo éntrelas mujeres?
Es decir que has reparado (Triunfante, 

que hago efecto?
Si; perdona.



Ce s a r .

H o r t .

C é s a r .
H o r t .
CÉSAR.
H o r t .
C é s a r .
H o r t .
C é sa r .
H o r t .
C é sa r .

H o r t .
C ésa r

H o r t .

C é s a r .
H o r t .

Cé s a r .
H o r t .
C é sa r .
H o r t .
C é s a r .
H o r t .
C ésa r-.
H o r t .
C é sa r .
H o r t .
C ésa r .
H o r t .

Césa r .

H o r t .
C é s a r .
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¿Conque aun ciño mi carona?
¿Conque no estoy tan cambiado?
¿Y yo?—¡Me diste un pavor!...
Mas en mi centro otra vez...
Saca tú del agua al pez...

Priva del aire á la flor...
Es decir que revivimos.
Sí no mienten las historias...'
¡Cuántos triunfos! ¡qué victorias!...
¡Ay. César, qué malos fuimos!
Otros ha habido mas lerdos.9

Te acuerdas de un dia... ¡Ah!!
prima! ¿estaremos ya (Tráĝ ícamente. 

en la edad de los recuerdos?
¡Es verdad!—No, no, yo no.
¿Por qué?

Yo no he recordado.
Tú eres quien has invocado 
los tiempos que fueron.

¡Yo!
Si, si.—De modo que soy, 
primo, la misma que fui.
Y... «¿aprended ñores de mí?»
¿Y si mí ayer fuera hoy?
¿Conservas aquel poder?... (nudoso.) 
Cuanto tuve, tanto guardo, (cou seg^urídad
¿Y el niño? (Muy bajo.)

¡El niño?
Fajardo.

¡Huy! Eso si que es ayer.
¿Y si escapa?

Nada, nada.
Pues yo temo...

Dentro un muro 
no estaría mas seguro.
¿No?—Siéntate.—Es embajada.
(La hace sentar, y  se coloca á cierta distancia de
¿Cómo?

Y yo el embajador, 
que humilde respuesta aguardo.
—El señor don Luis Fajardo 
nuestro amigo, el gran pintor,.

j

pie



Hoai’

César

H o r t .

ESAR

H o r t .

,.ESAR.

ORT.

.ESAR.
H o r t .
CÉSAR.
H o r t .
>:SAR.

Ce s a r . 
H o r t . 
C ésar . 
H ort .
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quiere en nuestra parentela 
ingresar, si no io impide 
quien puede, y la mano pide 
de tu sobrina Carmela.
¡Oh!—Se emancipa.
(E1 iOh: es de despecho: lo demas reprimiéndose.)

Hija mia...
las ideas de ahora... (Riendo.)

¡Oh!...
¿Y eso es oficial?
(Haciendo un esfuerzo por sonreírse.)

Pues no.
Dirigiéndose á la tía...
Si, si... Pues por mí... Es buen chico;
tiene p o r venir... Yo creo (Con mucha frialdad.)
que Cármen gana, y deseo 
feliz verla... Aunque no es rico...
Eso... ;El arte vale mas!
(Conteniendo la risa.)
¡Qué triunfante!—Yo perdí, 
mas tú ...

¿Cármen dirá íísú»
Arrogante, moro, estás.  '

Puedo estarlo.
¿Ésas tenemos?

La niña! La tengo yo 
segura.

Puede que no.
Si. .

¡Oh! ella! Lo veremos, (viéndola aparecer.) 
Tengo una seguridad...
¿Carmen?

ESCENA Vm

DICHOS, CARMEN.

L ar .

H o r t .
César .

¿Qué quiere usted, tia?
(Disimulando su enojo con un falso i’espeto.)
¡Tia! ,

—¿No eres prima mia?
Quien siembra, coge.
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H o r t .
César .

fíORT.

CÉSAR.
H o rt .

C ésar

H o r t .

G AR.

Cé s a r .

C a r .

H ort .
C a r .
H o r t .
C ésar .
Ca r .

H o rt .
Cak.

CÉS AR­
CAR.

H o r t .
C és  ar.

Es verdad.
—Cármen, su Ha de usté, 
pues llega usted tan á punto, 
va á hablarle de un grave asunto.
Por lo tanto yo...
(Saludando.y retirándose.)

No. [Qué!
Aguarda y oye.

“ ¿Procuras!...
Por lo mismo que es tan grave, 
se aconseja quien no sabe 
de las personas... maduras.
Puede esta necesitar 
tus consejos...

Siendo asi...
Mas como te tiene á tí...
Nada, no hay nada que hablar.
—Tu buen íio, por poder, 
y en nombre de Luis Fajardo 
tu mano pide.

¿Si?
(Con g’ozo y temor al par.)

Aguardo
contestación.

(íQué placer!)
Y ustéha dicho... (Recelosa )

Que si quieres...
¿Si? (Fuera do s i.)

TÚ has de ser la que elija.
Espero... (Mirando fijamente á Carmen.)

¡Ay, Hortensia! ¡Ay, hija!
¡Qué buena, qué buena eres! (Besándola.
¿Lo ves? (Á César.)

¡Si lo dije yo!
¡Si mi corazón es fiel!
¡C a sa rm e !  (Loca de alegría.)

¿Pero con él?
¿Y por qué no?
(Con ingenuidad in fan til.)

¿Y por qué no? (Riendo.)
¡Justo! Es Un digno mi amigo...
¡Vaya! Yo celebro...



Hort.
Ca r .
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¡Oh! ¿Voy
H doCirSOio? (a  Hortensia.)

Si.
Estoy

loca.
(La besa y se vá corriendo por el foro derecha. Cé 
sar al ver la alegría de Cármen se queda muy pen 
sativo. Breve pausa.)

ESCENA IX.

HORTfíNSlÁj CÉSAR. César está sumamente preocupado d u ra n ­
te eí principio de esta escena , como pensanda en distinta cosa

' de lo que dice.

S.'ill'i11T. 
É̂SAR.

Hort-
LÉs.ta,

H o r t .
Hésar .

ilORT.
Césa r .

H o r t .
('.íé s a r

Hort.
C é sa r .
Hort.
Cé s a r .

:SAR.

¡Los^niños!... ¡E h !’(A César.)
¡Digo!

¿Y el magnetismo? (Riendo.)
Hija mia, (Suspirando.)

hay una verdad traidora.
¿Cuál?

Que estas ciencias de ahora 
son pura palabrería.
¡Mister Hume!

Farsa pura.
¿Recuerdas tú lo del muro?
¡Estaba yo tan seguro!...
¿Y yo? ¡Estaba tan segura!...
Pues ahí tienes, de estas pasan.
Y yo mismo... Me atraparon.
(Quiere decir: í(Y yo mismo vine á pedir su mano, o)
Nos vencieron.

Nos burlaron.
Pero nos vengan, ¡se casan!
No, no, no. Eso que tu dices
es un dicho muy bonito, (Ensimismado.)
para dicho ó para escrito.
Esos van a ser felices. (Muy conmovido.)
¡César! ¿Te pasas? ¿Reniegas?
No, no, Hortensia; mira, mira. (Aturdido )
Sé que el amor es mentira.
—Eso creemos.—
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H o r t .
C é s a r .

H o r t .
C é s a r .

H o r t .
C é s a r .

H o r t .

C é s a r .

A ciegas.
Es como la gloria, sí, 
humo... Calla... ya lo sé.
Pero...

Pero...
Escúchame. 

Cuando un loco por ahí
(Con mucha melancolia.)
que es el rey en decir dá, 
tienen lodos compasión, 
y volverle á la razón
procuran... Ma!s yo no, jcá!
Si le dura la locura, 
rey es y feliz. Es ley: 
haz que no se crea rey,
V labras su desventura.
4i

Pues si esos dan en creer 
queda mentira es verdad,
¿qué mayor felicidad?
¿qué mas dicha que tener?
¡César! (Reflexl-va.)

Nada, en esta lidia 
ganaron: te lo prevengo.
¿Y el ser libres? Yo les tengo...
lástima, (procurando disim ular.)

Pues yo no. ¡Envidia!
(Con alma, pero muy bajo .)
—Cuando una noche callada 
de esas en el mar tan bellas, 
vagaba por las estrellas 
intranquila mi mirada; 
cuando lejos de este suelo 
sobre un mástil reclinado 
contemplaba yo extasiado 
esa inmensidad del cielo; 
en las horas silenciosas 
de triste y dulce ternura, 
en que la brisa murmura 
cien palabras misteriosas; 
cuando he dejado vagar 
el pensamiento perdido, 
lágrimas mias han ido
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H o rt .
Césa r .

á mezclarse con el mar.
¡Oh!

Cuando en lejanas zonas 
el mar irritado hervía, 
y el fiero huracán rugia 
entre las trémulas lonas; 
cuando mi buque entre bruma, 
de un ola en otra arrastrado, - 
iba á quedar sepultado 
bajo montañas de espuma, 
he visto desafiar 
al liombre el poder divino, 
y escuché á mas de un marino 
orgulloso blasfemar.
Mas cuando la mar en calma
el Trafalgar recorría
al compás de esa. armonía
de la mar que arroba el alma;
cuando el inmenso desierto
de ser dejaba infinito
al son de ese alegre grito,
que es todo un poema, «¡puerto!))
a! mismo que blasfemar,
be visto al mirar Ir orilla
humilde hincar la rodilla,
prima, ¡y rezar y llorar! (Con voz seca.)
Y es que de tierras extrañas 
al volver-con. calma ansiosa 
iba á abrazar una esposa, 
los hijos de sus entrañas.
Es que aquel puerto infecundo 
para quien nada esperaba, (Por éi mismo 
padre y madre le guardaba, 
era á sus ojos ¡el mundo!
¿No es esto dulce? ¿No es cierto?
(Rápido y con las lágrim as en los ojos.)
Y yo que ¡solo! lo via, 
íristeraente me decía:
<(¿cuándo llegaré á mi puerto?))
(Con desesperación.)
¡Y como nunca llegaba, (Transición.) 
yo me fingía venturas,
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y con mil nuevas locuras 
me aturdía, me embriagaba!

H ouT. ¡Primo! (Muv conmovida.)
César. Yo que la sentía

fresca, santa, verdadera 
en la m ar, en tierra  era 
¡mercader de poesía!
Y aunque increibíe parece, 
y no lo sé definir, 
por vergüenza de sentir 
lo que mas nos ennoblece, 
de eso que llorar me hacia, 
de eso con que deliraba, 
con que vivía y soñaba, 
de eso mismo me reía.
Mas nunca noche ninguna (Transición, 
en esa vida de abrojos, 
al fijar los tristes ojos 
sobre la pálida luna, 
nunca dejé de decir:
«cuánto de vida daria 
porque á esta mirada mía, 
que cuanto puedo sentir 
de noble y de tierno encierra, 
por lágrimas destilada, 
respondiera otra mirada 
desde un confin de la tierra!»
—Y bajaba á dormitar (Sumamente conmovido.
en mi hamaca desolado, 
y me dormía arrullado 
por las olas de la mar.

H o r t . ¿y quién'te ha dicho, quién, di,
(Como fascinada.)
que esa mirada perdida 
no iba á quedar confundida 
con otra lanzada aquí?
¿Quién te ha dicho que dos'flores 
del mismo tallo arrancadas, 
y al espacio azul lanzadas 
por los vientos destructores, 
quién dice que á verdes lomas 
el mismo Dios no las guia
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César.

Ho rt .
Cesar

H ort .

CÉSAR.
Hi)líx.
César .

Hort.
Césa r .
Ho rt .

César .
H o r t .
Césa r .

Ho rt .
César.

Ho r t .

donde han de encontrarse un dia 
y hacer uno sus aromas?
Hortensia, ese vago ser, (Rapidísimo, 
de mis sueños dulce gloria, 
era la tierna memoria 
de UD ángel, de una mujer.
lAi contemplarla tan bella,
que en ella e! recuerdo amaba 
de mi juventud juzgaba; 
pero no era asi, ¡era á ella!
No estoy loco; una pasión 
ardiente no me combate; 
de dulce ternura late 
junto á ella mi corazón.
Prima, yo piso esa palma 
falsa; mi ser se redime: 
yo tengo esperanza. Dime,
Hortensia, ¿ella tiene alma?
¿Carmen?... (Balbuciente.)

¡Oh!
Como has sentido

tanto... (Con voz apenas perceptible.)
Yo de ella aquí guardo.,.
’on ansiedad.)

Lo que tú de Fajardo.
Ni aun rni amor propio está herido.
El mió... (Rapidez.)

¡Di!
Que lo ultrajen.

(Dejando el fingimiento.)
¿Has amado?

¡Nunca!
Toco

á la orilla. (Fuera de sí.)
¿Qué haces, loco?

Beso la adorada imagen
(Besando la mano de Hortensia con frenesí.)
que en mis sueños vi brotar 
en tanta noche serena, 
hermosa y casta sireníi
de entre la espuma del mar, (RepUe ei be¡>o) 
¡tesar! En todo mi ser



C ésar 
H o r t .

C ésar .
FIo r t .
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se infiltra una nueva vida.
La imágen vaga y perdida (Con vehemencia.)
de níis sueños de mujer, 
la que en mis años mejores 
via en mi delirio ardiente 
dibujarse vagamente 
entre fantásticas flores, 
esa que en las nubes vi, 
de mi mente se desliza, 
toma cuerpo, se realiza, 
la siento brotar en tí.
Juntos crecimos los dos; 
juzgamos nuestro cariño, 
ese puro amor del niño 
que emana del mismo Dios,
Siempre hermano te creí, 
y eras ya mi amor secreto.
Mi vida tiene un objeto 
¡ya sé para qué nací!
¿Me amas?

Mi pecho está lleno
de tu amor y á él se abandona.
¡Hortensia!

Dios nos perdona.
¡César, César, Dios es bueno!

ESCENA X.

DICHOS.— D. DIEGO, CARMEN, LUIS

D iego.
Ca r .
D iego .
H o rt .

César .
D iego .
Ca r .
L u is .

¡Estoy loco! (Saliendo.)
¡Qué alegría! (a  Luís.)

¿Conque se nos casan! ¡Bien!
S i..
(Hortensia al ver á Luis, como asaltada de una idea, 
tira delcordon de la campanilla.)

Si... Y nosotros también.

¿Cómo?

(Pepa aparece en la puerta izquierda al campanilla' 
zü, y Morales en la del foro izquierda.



D iego .
H oht.
Dieg o .

DéSAa.
H o r t .
D ieg o .

César .
Diego,
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TT . 1 1 ¡Hija mía! (ios abraza.)
Lstedlo ha querido asi...
¡Y vaya si lo he querido!
¿Conque os habéis convertido?
¡Conque caísteis!
(Hortensia habla aparte con Pepa, esta se vá y vuel­
ve con la cajita que dá á Hortensia.)

Si.
Si.

¡Jesús! ¡Qué idea tan tétrica! (Riendo) 
Decidme. ¿Y aquel formal 
contrato bilateral?
¿y la figura geométrica?

Ho r t .

Die g o .

H o r t .
U Ij li

H ort

C a r .

H o r t .

César.
Ca r .
H oht.
P epa .

Mor .
P e p a .
Mo r .

Si no hay quien no agache 
el cuello! Pues ya se vé.
¿Es mentira?

Calle usté.
Ya somos uno.
,, , , Con hache. (Riendo.)
^oy a dar parte... y
(Váse corriendo por el foro derecha.)

Luis,
¡Oh!...

Usted sabrá perdonar...
Fué una apuesta. En no ganar 
gané mi ventura yo.
Tome usted. (Presentándole la caja.)

Dame.
■nterponiéndose rápidamente entre los dos.)

 ̂ Haces caso...
No temas, celosa mía.
Nos vamos á Andalucía, (a  Carmen riéndosoO 

SI, SI, mas por si acaso... (Tirando de él.)
¿No somos partes iguales?...
(¡Se casan!
( A  Morales, que se habrá colocado junto  á ella y 
cerca de Ja puerta izquierda.)

¡Naufragan, si!
¡Todos, Curro! (Con envidia.)

, , ¿Curro, á mí?
(Dándose mucha importancia.)



Dentro.
Luis.
Hort .

César.

Diego .
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Señor don Curro Morales.)
¡Ja, já, já!... (En el salón de baile.)

¿Qué es eso? (Dirigiéndose al foro.
Nada.

CÉSAR.
H o rt .
CÉSAR.

¡Que del amor nos reimos, 
que al cielo mismo escupimos, 
y que en esa carcajada 
^ue al saberse nuestra unión 
ese mundo nos envia,
está el castigol

¡Alegría! ■
(Saliendo por donde se íué.)
Tengo una satisfacción...
¡Yes como te hice entender 
á fuerza de predicar . 
que hay venturas que gozar, 
que hay verdades que creer!...
¡Si todo asi se concilla!
¡si á esto no hay nada que iguale!
.ya verás tú lo que vale (Conmovido.)
el calor de la familia.
¡Cuando se está en el abril, 
bien! pero cuando encaneces...
Yo me he casado dos veces 
y me casarla mil.
Todo tiene su agridulce... _

. Mas ese amor, que te inspira 
Dios, ¿es mentira?

Mentira...
/

I —¡Pero muy dulce! ¡Muy dulce!

f .jn  d e  l a  c o m e d ia
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de las obras Dramáticas y Líricas de la na

E l. TE ATEO.

Al cabo <le lósanos m il.,. 
Amor de antesala.
Aoelardo Y bloisa.
Alionarse á la orilla.
Alircoii.
Angela.
Afectos de odm v amor.
Ai canos del alma.
Amar despues do la m uerte. 
Al mejor cazador..
Acnaque o a ié ren las  cosas. 
Amor es sueño.
A caza de cuervos.
A caza de iierencias.
Amor, poder y pelucas. 
Aiií^r por 
Al pié de la letra.
Antiguos y m odernos.
Aquí está un moso é verda.

Bonito viaje.
Boadicea, d r a m a  h ero ic  
Batalla de reinas.
Berta ia ílamenca. 
Bienes mal adquiridos. 
Baltasar.

Cañizares y Guevara.
Cosas suyas.
Calamidades.
Como dos gotas de agua.
Con razón y s in ra z ó n . 
Como se rom pen palabras. 
Conspirar con buena suerte, 
Cñism es. parientes y amigos 
Con el diablo á cuchilladas. 
Costum bres políticas. 
Contrastes.
Catilina.
Carlos IX y los Hugonotes. 
Culpa y castigo.
Córte y cortijo.

Dos sobrinos contra un tio . 
De audaces es la fortuna. 
Dos hijos sin padre. .
D. Primo Segundo y Quinto. 
Don Sancho el Bravo.

ira.

parle

t  a s c a r ....
lil honihfé hégró.

El On de ia novela.
El filántropo.
El h ijo  de tres  padres.
Esperanza.
El an illo  del Bev.
El caballero feudal.
¡Es un  ángeis 
Espinas de una flor. ,
E l 5 de agosto.
El escondido y la tapada.
E l Liceuc'.ado Vidriera.
¡En crisis!!!
El .íusticia de Aragón.
El Caballero del milagro.
El Monarca y el Judio .
El rico  y el pobre.
El beso de Judas.
Echarse en  brazos de Dios.
El alm a del Rey García 
El atan  de ten e r novio.
El juicio público.
El sitio de Sebastopol.
El todo por el todo. , ,
El gitano, ó el hijo de las Alpu- 

jarras.
El que las da las toma.
El camino de presidio.
El honor y el dinero.
El hijo pródigo.
El payaso.
El am or y el interés.
Este cuarto se alquila.
El Patriarca del Turia.
E l rev del mundo.
Esposa y m ártir.
El pan de cada día.
El mestizo.
E l diablo de Amheres 
El ciego.
E l ultim o vals de W eber,
E l traspaso.
Escenas nocturnas 
El laberinto.
E l gitano aventurero.

Honrado y crim inal á un  tiempo

F u ro r narlam entario . 
Paltas juveniles.
F lo r de un d ia .
Flor m archita. 
Funesta casualidad.

Grazalema. ,
Gaspar. Melchor y Baltasar, 6 el 

ahijado de todo el mundo. 
Glorias de España, ó conquista 

de Lorca
Glorias m undanas.

H istoria china.
Hacer cuenta sin la huéspeda. 
Ucreiicla do lágrisnas.

Instin tos de Alarcon. 
I ndicios vehem entes 
Isabel de Uédlcis.

Ja im e e l B arbudo. 
Juan  sin T ierra . 
Juan  s in  Péna. 
Jorge e l artesano. 
Juan Diente. 
Ju lie ta  y Borneo.

Los Amantes de Chinchón.
Lo m ejor de los dados...
Los dos sargentos españoles o 

la linda vivandera.
Los dos inseparables.
La pesadilla de un  casero.
La hija del rey René.
Los extremos.
Los dedos huéspedes.
Los éxtasis
La posdata de una caria . 
Llueven hijos.
La m osquita m uerta.
La hidrofobia.
La choza dcl alm adreno.
Los patriotas.
Los Amantes de Teruel.
La verdad en el Espejo.
La Banda de la Condesa.
La Esposa de Sancho el Bravo. 
La boda de Quevedo. ,
La Creación y el Diluvio.
La Gloria del arte.
La G itanilla de Madrid.
La Madre de San Fernando.
Las Flores de Don Ju an . |  
Las Apariencias.
Las Guerras civiles.
Lecciones de Amor.
Las dos Reinas.
La lib e rtad  de Florencia.
La Archíduqucsita.
Las Prohib iciones.
La escuela de los amigos.
La escuela de los perdidos.
La bondad sin la experiencia. 
La escala del poder.
Las cuatro estaciones.
La vida de Juan Soldido 
Las querellas del Rey Sabio 
La oración de la larde.
La llave de oro 

■ La Providencia.
Los tres Banqueros.
Las huérfanas de la Caridad.
La cruz en la sepultura.
La ninfa Iris.
La dicha en el bien ajeno.
Los tres amores.
La m ujer del pueblo.
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Las bodas de Camacho,
La Croiz del m isterio.
La plum a y la espada.
La Vaquera de la Finojosa.
La flor del valle.
1-os pobres de Madrid. 
Libertinaje y pasión.
Libertad en la cadena.
La‘ planta exótica.
í.a paloma y los balcones.
Las mujeres.
La gratitud y el am or. 
íLlegó en martes!!
La gratitud  de un bandido, te r­

cera parte de Diego Corrientes. 
La batalla  de Covadonga.
La estrella de la  esperanza.

Mi mamá.
Mal de ojo.
Mariana Labarlú.
Mucbo ruido y pocas nueces. 
Martin Zurbano.
Mocedades.
Marta v María.
M entras dulces.

Negro y Blanco.
Ninguno se entiende, ó un hom­

bre tím ido. .
Nobleza coa^lra nobleza.
No es oro todo lo que reluce. 
Nuevo método de buscar m arido- ^

Olimpia
Ocho-mil doscientas m ujeres por 

dos cuartos.

Angélica y Medoro. 
Armas de buena ley. 
Aldé.
Azon Vizconti.

Buenas noches, vecino. 
Beitran el aventurero.
Ciaveylna la Gitana,
Cupido y Marte.
C itas, enredos y bromas, ó el 

carnaval de Madrid.
Cosas de D. Juan.
Cuando aborí^rou á Quevedo.

Don Crisanto, ó el Alcalde pro­
veedor.

El doctrino.
El ensayo de una ^péra. 
El G rum ete.
Ei calesero y la m aja.
El Vizconde.
Ei perro del hortelano.
El secuestro de un  difunto, 
El lancero.
E l delirio (drama lírico).

,

Paco y Manuela.
Pescar á rio  revuelto.
Por ella V po r él.
Por una bijal...
-Propósifode enmienda:
Para heridas las de h o n o r. 6 el 

desagravio del Cid.
Por la puerta del jardín
Poderoso caballero es i>. Dinero ' 
Por la boca m uere ei pez.
Paco y Man líela.

Quien mucho abarca. 
¡Qué suerte ¡a mia!
Quién viv 'I 

, ¿Quién es el autor?

Bival y amigo.

Sn Imágen. i
Similia sim ilibus curan tur, ó u n ' 

clavo saca otro clavo.
San Isidro {P a tró n  de M a d r id  ) ' 
Suchos de am or y am bición.
Sin prueba plena.
Se salvó el honor.

Talos padre.s. tales hijos 
Traidor, inconfeso v m ártir. 
T^ibajar por cuenta ajena, 
rodos unos.
Tres damas para un  ra ían .

L'u am or á la moda.

Z A aZ U E L A S.
El dominó azul.
K1 mundo á escape.
Ei novio pasado por agua. 
El diablo en el poder.
El esclavo.
El relámpago.
El Vizconde de Lelorieres;

Farinelli.

G uerra á m uerte. 
Giralda.
Juan Lanas.

La lite ra  d e l Oidor.
La noche de ánim as.
La fam ilia nerviosa, ó el suegro 

om nibus.
Las bodas de Juanita. '{L a  tn ú s i-Cd̂)
Los dos F lam antes.
La vergonzosa en palacio 
La Dama del Bey.
La Colegiala.
La espada de Bernardo.
La cacería real.

i

Una conjuración femeriina. 
On dóm ine como hav pocos; 
Un pollito en calzas prietas. 
Un huésped dcl otro immdo 
Una venganza lea l.
Una coincidencia alfabeticé. 
Una noche en blanco.
Un p a r de guantes.
Una rafaga.
Uno (le tantos.
Una noche en Trijneque.
Üo marido en suerte.
Una IcccioQ reservada.
Una horeiícia completa.
Un homiire lino.
Uim poetisa y ,sn m arido.
Un día de prueba.
Una renta vitalicia, 
üna llave y un som brero, 
Lna m entira  m ócente 
Una m ujer m isteriosa.
Una lección de córte.
Una falta.
Un paje y un caballero.
Una broma de Quevedo.
Un SI V un no.
Una Virgen de MurUlo. 
üua aventura de Tirso, 
üna lágrima y un beso.
Una lección ae mundo» 
üna m ujer de historia.
Eü señor de horca y cñchiHo

/

Ver y no ver. 
Veidudes am argas

Zam arrilla, ó Jos bandidos dé la'- 
derram a de Honda.

■ í -

La huérfana.
La Jard inera .
1.a hija de la Providencié.
La Roca negra.
Los jard ines del Buen Retiro; 
Loco de am or y en la córte. 
Los diam antes de ia Corona. 
La pensionista.
Rateo y B atea. 
Benlir á tiempo. 
Marina.
Nadie toque á la Reina.
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Pedro y Catalina.

L p  Dirección de E l T e a t r o  se lialla establecida en Madrid 
cuarto segundo de ia iz(]uierda. ’ '

Un 
Un

Un cocití

calle


